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P r o p o a i c l o i k  c o n d e n a d a  p o r  l a  S á a n t a  Si^ede.
«Rom anas Pontifex p o test ac debet cum  progressu, cum  liberalism ojet oum re- 

te u ti c iv ilita te  sese reconciliare e t  componere.» DE LA TARDE.
F r o p o s ic lu n  c o n d e n a d a  p o r  la  S a n t a  S e a o .

«El Romano Pcntíflce puede y debe reconciliarse y avenirse con el progreso, con 
el liberalismo y con la  civilización m oderna.

P r e c io s  d b  s u s c r ic io n . — En M adrid: ' 1 ®  rs . al m es.—En P revineias: ®0 rs. al mes y  OO p o r  trim estres en casa de 
jios comisionados, y Y O  rs. al mes y S 4 I  trim estre  en la adm inistración.—En el E xtran jero: ®0 rs. tr im estre .—E n  Ul- 
¡tramar: OO rs. tru n es tre .—La adm inistración no responde de los sellos que so le rem itan  en ca rta  sin certificar.

P u n t o s  d e  s u s c r ic io n . - i f n d r td :  En la A dm inistración, calle de Silva, núm . 49, entresuelo, y  e n  las librerías d e  la  
Publicidad, Olamendi, López, Baylli-Bailliere, C uesta y  Lizcano.—ProotamiM: E n los puntos que ae anuncian el últim o 
día de cada mes.
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PARTE EXTRANJERA.
Mas adelante inserUimos ol extracto que da 

el telégrafo del mensaje dirigido al Congreso 
por el presidente de los Estados-Unidos; mena­
je que sa esperaba en Europa con impaciencia, 
porque sa creía que revelaría los proyectos del 
Gobierno de Washington respecto á sus futuras 
relaciones eon algunos gobiernos europeos.

No es ciertamente un extracto dato seguro para 
juzgar eu asunto tan nebuloso, y mucho ménos 
si el extracto llega por conducto de las agen­
cias telegráficas francesas; pero á riesgo de en- 
gaiarnos, diremos las impresiones que en nos­
otros ha producido este.

Descuella eutre ellas la que ooa ba inspirado 
un sentimiento de conmiseración hácia ess 
malaventurado imperio mejicano, cuya muerte 
vemos anunciada por el honorable Johntoii, 
en términos que no dejan lugar á ia esperanza 
de los amigos , servidores y cantantes al 
servicio de aquel Imperio:

«Los Estadoi-Unidos, dice el estiacto telegráüco de 
aquel meniaje, consíderariau como una gran calami­
dad para elloi y la paz del mundo, que una Patencia 
europea provocara, por decirlo así, al pueblo america­
no, á que defendiera el repubiícaoisinocoatra uua in - 
tarvencion e.xtranjera.»

Por causas que el patriotismo nos manda ca­
llar, debemos suponer, y damos por supuesto, 
que estas palabras del mensaje no se han dicho 
para que las oiga y medite la España que ha 
oido el himno d« Riego, y que hoy tiene con 
justicia puesto señalado en el concierto europeo. 
Tampoco pueden ser dirigidas á Inglaterra ni á 
ninguna otra nación europea que no sea Fran­
cia. A eita se dirigen, y con tanta claridad, que 
sin tomar ea cuenta ia recienia embajada dal 
Gobierno de Washingtan á la República de Mé­
jico, personificada en Juárez, y sin qus existiera 
esa embajada del general norte-amaricano cerca 
de Napoleón 111, el partidario del Imperio Me­
jicano m is optimiita las interpretaría como del 
claracion expresa con que aquel Gobierno dice é 
la Francia napolednics: «Si no quiero Vd. que 
tengamos ruidos, llévese al Emperador que 
trajo á América y á los soldados que le acompa­
ñan.» Napoleón 111, que no es lerdo, y á quien 
importa mucho no armar hoy camorra con na­
die, y ...ucho ménos con los yankees, trasmitirá 
aquellas palabras á O. Maximiliano, y este, 
comprendiendo la indirecta, se apresurará á 
hacer dimisión de su cargo.

Respecto á ias relaciones entre Inglaterra y 
los norte-americanos, deducimos por lo que el 
mensaje dic«, que se han dulcificado considera- 
blemente.

De lo que el telégrafo refiere del mensaje, re­
lativo á la cuestión de la esclavitud y á arreglos 
económico-administrativos de la Union, no sa­
camos mucho en limpio; pero creemos que á los 
norte-americanos les sucederá lo mismo, aun­
que tengan i  la vista el texto original.

Dasdíchadas son las hunras que tributa al 
primer Rey de los belgas la prensa francmasó­
nica y solidaria de Bélgica; pues como si la ig­
nominiosa circular del Grande Oriente no bas­
tara para arrojar tintas muy negras sobre el

reinado de Leopoldo 1, aquella prensa se es­
fuerza en negar las noticias de los últimos mo­
mentos do esto Monarca dadas por la prensa 
católica, y en virtud do las cuales nadie podia 
suponer que Leopoldo 1 ha tenido la muerte de 
un solidario.

No son por desgracia ménos odiosos los ho- 
rÓBcopos que envía á Leopoldo II la prensa 
francmasónica y solidaria de Europa. En re­
sumen toda ella le dice: «si como tu difunto 
padre favoreces i  los enemigos del Catolicismo 
y cooperas á su aniquilamiento en Bélgica rei­
narás; y si no, no.»

Por reunir la Opinión Nationale, á más da 
aquellas cualidades, las de órgano del bonapar- 
tismo cesáreo demagógico, trasladaremos algur 
nos párrafos suyos que explícitamente contienen 
estas declaraciones;

oEl poder lo tienen (en Bélgica) los liberales desde 
hace algunos años... Pero si el poder pasa.se á los 
clericales... seria mny difícil que las insurrecciones 
no respeudiesen al Gobierno de uu partido despótico 
por doctrina y convicción, aficionado á las contiendas, 
y que podría suponerse con las fuerzas necesarias 
para acometer la gran empresa de cerrar la boca á los 
enemigos de Dios.

nEstees el peligro real que hoy corre Bélgica. 
Cualquiera tentativa del partido clerical para asaltar el 
poder daría ia señal para la guerra civil; y acarreaiia 
la caída de una Monarquía que no habla acertado á 
conciliar los elementos contrarios que existen en las 
sociedades modeamas, y que son eu Bélgica más cou > 
trarios que en parte alguna, porque allí han disfruta­
do de mayor desahogo.

»Esta será la causa que mate á ese reino reducido, 
llamado Biilgica. El Rey Leopoldo habia vogado entre 
las pasiones é ideas contrarías de sus súbditos, con la 
astucia y la habilidad de un excéptico. El primer So­
berano que suba ai trono con ideas y convicciones 
determinadas, echará á pique esta frágil barquilla.»

En el gran reino  continúa la crisis ministe­
rial, cuyo término denunciará con evidencia si 
ya entra en su última crfsis la monarquía ita­
liana. En la Cámara siguen siendo dominado­
res los garibaldo-mszzíuianos; y á propuesta de 
Ricciardí, que es uno de e llos, luego que el 
ministro de Justicia leyó el proyecto para su­
primir las órdenes religiosas, se acordó discu­
tirles con urgencia.

Entretanto, lo» órgano» que la italianeria 
paga en París, examinan y exponen la manera 
en que se ba de suprimir la soberanía temporal 
del Romano Pontífice: respecto á la cual dice el 
Diano de lot Debates lo que sigue:

«Ante» de lo que «e espera puedea surgir nueva» 
complicaciones. Ai ver la actitud del pueblo de los 
Eitadoi-Pontiñcins, el estado de los ánimos y la propa- 
gacien del brigandaje, ea difícil creer que semejante 
estado de cosas pueda ser de larga duración. El Go­
bierno italiaLo se ha obligado aá no atacar el territo- 
srio actual del Padre Santo y á impedir, aun eon la 
•fuerza, todo ataque que nazca del exterior contra 
•dicho territorio;» asi está censignado en el art. 1.® 
del tratado. Pero si los romanos se sublevan por si 
contra un poder que ne pueden ni quierea soportar, 
en una palabra, si estalla una i evolución en Roma, 
¿cuál será la actitud del Gobierno italiano?

El caso se ha previsto, no en el tratado, pero si en 
las discusiones que han tenido lugar y en los despa­
chos que se han cruzado entre los dos Gobiernos. En 
el despacho del 30 de Octubre, el ministro de Nege-

cios extranjeros escribía al ministro de Francia en T a­
rín lo que rígue:

«No se ha previsto en el convenio el caso de una 
«revolución que estalle expantáneamente on Roma. 
sFraucia para esta eventualidad se reserva su libertad 
»de acción.»

Y el general Lamármora por su parto escribía el 7 
de Noviembre al caballero Nigra:

«Réstame hablar, ya queS. E. Mr. Drouyu de Lhuys 
r ha tomado en este punto la iniciativa, del caso que 
oestallase eipontánearaente en Roma una revoluciea 
«que derribase el poder temporal de la Santa Sede. El 
«mÍDÍstro de Negocios extranjeros del Emperador re -  
«serva íntegra para este caso la libertad de acción de 
»Francia; Italia por su parte hace, como es justo, la 
Ddisraa reserva.»

Tal ss el estado de la cuestión, que interesa preci­
sar bien. Italia se ha obligado á no atacar los Estados 
del Papa y á impedir que sean atacados por una fuerza 
regular ó irregular. Si ocurriese uca revoluciou en 
Roma, Francia é Italia se han reservado mútuamaute 
su libertad de aceíou. Pera lo que queremos dejar 
bien sentado es que no hay compromiso con el Papa, 
que lo hay sólo eon Francia, y  que por consiguiente, 
si Italia no es libre para dejar de cum plir su pala­
bra, Francia ss libre para dispensarle de este cum ­
plimiento.»

Nuestros lectores que ven cómo respeta el 
Diario de lot Debatet un convenio que lleva la 
firma de Francia, saben que este periódico se 
publica on la tierra «n donde sólo se publica lo 
que permite publicar Napoleón III.

TELEGRAMAS.

Nzw-YoacK, R.
El rasnsaje del presidente considera la abolición de 

la esclavitud como una enmienda á la Coostitucioa y 
una condición esencial para que los Estados del Snr 
vuelvan á entrar en ia unión.

El Congreso tiene la intención de reducir el ejército 
en tiempo de paz á 30,000 hombres, pudiendo elevar­
lo á 82,000.

El presupuesto de la guerra se reduc irá de 5 16 á 
233 millones de dollars. El objeto constante del presi­
dente es incitar á la paz y á la amistad con las nacio­
nes extranjeras, y cree que e.stas se hallan animadas 
de los mismos deseos.

Eq ias negociaciones entre América é Inglaterra, á 
propósito del Alabama, las dos potencias no han po­
dido ponerse de acuerdo. América oo quiere hacer de 
esto una cuestión de indemnización pecuniaria , pero 
sí una de derecho público, cuya solución es esencial á 
la paz de las naciones. Sin embargo, no parece al p re- 
sidenteque se deban hacer actualmente tentativas para 
obtener repsracion por las vias legislativas , debiendo 
basarse la amistad futura de los dos países eu la ju s­
ticia raú tua .

Los Estados-Dnidos mantendrán su política tradi­
cional, dejando á las naciones europeas escojer su 
forma de gobierno.

Esta moderación puede justificar una moderación 
semejante.

Los Estados-Unidos considerarían como una gran 
calamidad para ellos y la paz del mundo cl que uua 
Pctenria europea provocara, por decirlo asf, al pueblo 
americano á defender el republicanismo contra uu 
intervención extraojera. No pueden prever ni quieren 
considerar las circunstaucías que podríau presentar­
se; tampoco las condiciones posibles que les obligarían 
á protejerse en contra de proyectes opuestos á su for­
ma da Gobierno. Dtsean los Estados-Unidos obrar en 
lo porvenir como lo han hecho en lo pasado, y no se 
apartarás nunca de esta conducta, salvo los casos de 
agresión extraojera. Cuentan con la sabidTuría y la

justicia de las Poteneias extranjeras para respetar el 
sistema de no interveaclon.

NuavA-YoHCK, 6 (por la  ta rd e ).

El mensaje del presidente Johnson afirma la con­
servación de ia doctrina de Monroe.

La correspondencia con Francia se piesentarJ al 
Congreso.

El déficit del año es de 112 millones de dollars; la 
deuda pública actual asciende á 2,714 millones.

Ningún diputado del Sur será admitido ántes de 
que una comisión nombrada ad hoc decída si puede 
tomar asiento en el Congreso.

P a r ís ,  16.
En la Bolsa de hoy quedaban; el 3 por 100 interior 

español, á 37 0(0; el exterior, á 42; la diferida, á 37 
0(0; la amortizablé, á 00 0(0; el 3 por 100 francés, á 
«8-45, y el 4 1(2, á 87-40.

L ó n d r e s , 16.
Los consolidados ingleses quedaban deS7 1¡2 á SjS.

P a r ís ’, 46.
Hoy, al cerrar,=e la Bolsa, quedaban los ferro-car­

riles de Alicante y Zaragoza á205; el 3 por 100 portu­
gués é 46 3j8; el cambio sobre Lisboa á 541; el 8 por 
100 italiano á 66‘20; el crédito territorial francés á 
13‘25; el crédito mobiliario francés á 905; el español 
á 495; el ferro-carril de Sevilla á Jerez á 39, y el del 
Norte de España á 180.

En Aiosteidam quedaba boy el 3 por 100 español 
á 36 t|2 , y en Amberes á 35 5(8.

Efe;

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL

MADRID, 18 DB DICHSHBRE DE 1868.

Como presumíamos en nuestro número del 
sábjado, el venerablo señor Obispo de Pamplo­
na ha contestado á Ja última carta dal señor 
Aguirre.

Su respuesta, según aparece en el Boletín 
eclesiástico de aquella ciudad, correspondiente 
al jueves próximo pasado, está concebida en lo» 
térm.nos siguientes:

P am plona , 13 de Diciembre de 1865.
Excmo. Sr. D. Joaquín Aguirre. Muy señor 

mió: A pesar de haber tenido el honor de ma­
nifestar á V. E. en mi carta del 29 de Noviem­
bre que como Obispo no admitía debate con 
ningún católico sobre las verdades definidas por 
fa Iglesia, veo con admiración, en la carta de 
44 de este m es, que V. E. insiste en la misma 
pretensión; lo que me obliga á repetir, por se­
gunda y última vez, que mi catolicismo consis­
te en la admisión de todas las verdades de la 
Religión Católica compendiadas en el Catecismo 
de la doctrina cristiana, y contenidas en el 
Evangelio y otros libros de la Biblia, con las 
explicaciones, definiciones y declaraciones emi­
tidas por la Iglesia desde el primer Concilio de 
Jerusaleu hasta la Encíclica Quanta Cura y 
Sytlabus del Papa Pió IX en 8 de Diciembre 
de 4864, inclusa también la Alocución del mis­
mo Romano Pontífice á los Obispos de todo el 
orbe reunidos en Roma el 8 de Junio de 4862, 
y el mensaje de esto» á Su Santidad sobre los 
bienes de la Iglesia, Patrimonio de San Pedro, ’ 
y demas puntos.

Asimismo vuelvo á repetir que el que no 
admita este cuerpo íntegro de doctrina no pue­
de llamarse verdadero católico, así como tam­

poco podrá ..acerlo el que niegue ó ponga en 
duda alguna da sus declaraciones ó definicio­
nes; porque, como decia San Agustín, en ha­
blando la Iglesia ó Roma, causa finita est, y lo 
asi definido no está sujeto á controversia do 
ningún género. En materias de ie sucede lo 
que con los preceptos del Decálogo, á saber, 
que asi como no sirve para ia salvación eterna 
la observancia de los mandamientos, si se quo- 
branta uno solo de ellos, del mismo modo no 
se puede tener por verdadero creyente y cató­
lico al que niega la verdad de un articulo ó un 
dogma de fe, declarado tal por ia Iglesia, aun­
que admita los demas. Dios tiene dicho á ios 
Apóstoles y sus sucesores, á quienes el Espíritu 
Santo puso por Obispos para gobernar la Iglesia 
de Dios adquirida por su sangr': Qui vos audit, 
me audit......

Por lo demas, creo haber llenado, sin exce­
derme, mi principal deber saliendo á la defen­
sa de la verdad contra los errores que se pro­
pagan por la revolución; y por mi honor y el de 
mi Clero y pueblo eontra las acusaciones deni­
grativas de falanges de la ignorancia, y viles 
mercaderes que explotan el nombre de Dios, con 
las que hemos sido calificados; limitándome por 
toda corrección á una simple monición dirigida 
á los que asi se explicaron. Ahi está mi carta y 
la de V. E. en comprobación de lo dicho. Si 
con esta explicación no se da V. E. por conven­
cido ó satisfecho, lo sentiré; pero tampoco le 
dirá ni escribirá más sobre esto el Obispo de 
Pamplona, el cual necesita todo el tiempo y 
todas sus fuerzas para salvar á sus ovejas, y li­
brarlas en cuanto pueda de las asechanzas que 
traman los enemigos de sus almas, por las cua­
les, como V. E. oportunamente recuerda, está 
obligado á dar su vida.

Vuelve á repetirse de V. E., etc.
P k d bo  C ir il o , Obispo de Pamplona.

Así el reverendo Prelado.
Nuestros lectores comprenderán cuánta elo­

cuencia y cuánta dignidad hay en el laconismo 
de su respuesta.

Contrario al efecto que S. E. I. se ha pro­
puesto en el precedente documento , seria el 
que nosotros intentáramos comentarlo con 
abundancia de palabras. El error es su til, len­
guaraz y artificioso: la verdad , franca , sábia y 
sencilla.

El Sr. Obispo de Pamplona indica al señor 
Aguirre el mismo camino trazado para los ver­
daderos católicos. O lo que sigue ó no. Si lo 
primero , felicitémosle de todo corazón ; si lo 
segundo, no podremos tenerle por ta l, á pesar 
de sus repetidas protestas y de sus intermina­
bles cartas.

Leemos en La Correspondencia:
«Hoy se ha dicho que loe diputados electo» qua de­

fienden los principios monárquicos puros no tomarán 
asiento en el Congreso, por no prestar jurament,» á la 
Constitución.

No lo créemes.»
Con razón dice Las Novedades al cop ar las 

precedentes líneas: ¿En qué puerilidades se en­
tretiene el Sr Posada Herrera?

—  8 —

MOS EL DOCTOR D. ANTOUN M0NK3CILL0,
POR LA ORAOIA d b  DIOS T DB LA SANTA SEDB 
APOSTÓLICA, OBISPO DB JASN, ADMINISTRADOR 
a p o s t ó l ic o  d b  l a  a b a d ía  d b  a l c a l á  l a
RBAL, DEL CONSEJO DE 8. M., SU PBBDICADOR, 
CABALLERO GRAN CRUZ DB LA REAL T  DISTIN­
GUIDA ÓRDEN DB ISABEL LA OATÓLIOA, CO­
MENDADOR DB LA DB CÁELOS I I I ,  8ÓC10 COR­
RESPONDIENTE DB LA REAL ACADEMIA ESPA­
ÑOLA, ETC ., ETC.

A huestro venerable Dean y  Cabildo catedral, at 
Clero, á las vírgenes consagradas al servicio de 
Dios y  del prógimo, á  todos los fieles encargados 
é  noestra sofieiíMíí paslofaí, gracia, bendición y 

consuetos en Jesucristo.

Ego ipse, qu i loquebar, 
eeee ad tum ,

Isaíae, c . 9.

I.

La Santa Iglesia católica se nos muestra presuro­
sa en el saludable tiempo de Adviento para darnos 
á conocer el Mesías prometido por medio del acen­
to de los profetas, y en la más expresiva imágen d« 
amor y de verdad.

¥  son tales los caraetéres eso que señala la llega­
da del anunciado Salvador, quede todas partes los

—  .8 —

admirable disposición de la Divina Providencia, que 
toda la historia humana está impregnada del espí­
ritu  cristiano, glorioso y triunfante lo mismo en su 
propagación y en su indisputable crédito, en los su­
frimientos y en la prueba, en medio de las perse­
cuciones y bajo el hacha del verdugo, que cuando 
es protegida por los poderosos de la tierra. Las 
mismas tiranías ejercidas contra los eristianos por 
la crueldad de los Emperadores, son forma visible 
de la vida incesante del cristianismo en las nacio­
nes. Quitar á la venida del Hijo de Dios el divino 
carácter de establecer entre los hombres y reino* la 
paz de buena voluntad, equivale á ignorar por com­
pleto el movimiento de los siglos dentro de la in­
movilidad de la Iglesia. ¿Y quién sabe historia con­
traria á esta historia, ni conoce hechos que contra­
digan la doctrina indicada? ¿No caminan juntas las 
figuras históricas de Herodes, de Nerón, de Diocle- 
ciano, de Simón Mago, de Juliano Apóstata, de Ar­
rio, de Lutero, Calvino, Voltaire y Proudhom, con 
las divinas y nobilisimas figuras del Niño nacido ea  
Belen, de los mártires y Je  los Pontífices, de lo» 
filósofos cristianos y de los apologistas? ¿No corren 
á la vez y bajo una simultánea impresión los con­
ciliábulos y asambleas del error y de la iniquidad, 
que la celebración de los concilios en que se for­
mularon artículos de fa y se estableció doctrina, cá­
nones y preceptos para edificación de los pueblos y 
gobierno de la Iglesia? Pues esta prodigiosa activi­
dad de 1« enseñanza cristiana es clarísimo teitíipo»

CARTA PASTORAU

i

.*1.1
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Ayuntamiento de Madrid
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Leemos en un diario de noticias;
«Uno de los asuntos que ocupan la atención dei se ■ 

ñor ministro de Gracia y Justicia es la disminución de 
los dias de fiesta, asunto de que también se ocupan 
alg nos periódicos, y en que hace tiempo viene fiján­
dose el público.»

Quisiéramos que los periódicos ministeriales 
nos dijesen: ¿no hay ningún señor ministro que 
se ocupe en la disminución do los dias de toros, 
de manifestaciones de ia opinión pública, do 
Asambleas de los Elíseos y circos de caballos, 
de elecciones y de crisis mstálicas, mercantiles 
y ministeriales?

¿No hay algún otro que saque siquiera media 
hora de tiempo para disponer que cese el sa­
crilego abuso de trabajar ea dias de fiesta?

¿No hay...
No señor, no hay nada de esto. Lo que háy 

es que el liberalismo nos arruina, y que el espí­
ritu religioso lo paga.

£n E l Español de ayer leemos el siguiente 
articulo:

«La desatentada política del Gobierno ha com enu- 
do ya á dar sus irutos. Los furiosos ataques que diri­
gen al Clero los órganos del Gabinete , y sobre todo 
el articulo famoso de El Diario E spaño l, que tanto 
escóndalo produjo en ei pais, han hecho, según nues­
tras noticias , qua la dignísima persona á quien más 
directamente interesa este asunto , porque tiene aquí 
la alta representación del Padre común de los fieles y 
de los sagrados intereses de la Iglesia , tome las de­
terminaciones oportunas y necesarias cerca del minis­
terio vicalvarista. En efecto , parece que el señor 
Nuncio de Su Santidad ha dirigido al Gobierno , con 
la energía que el caso reclama , las justas quejas á 
que se cree con derecho, por la actitud censurable de 
los periódicos ministeriales en un pais tan sincera­
mente católico como España.

El Gobierno no puede ser ajeno á esa lucha enta­
blada con el Clero español, y con los altos dignatarios 
de la Iglesia; el articulo Desagravios lia de haberse 
conocido sin duda alguna por el Gobierno ántes de 
publicarse, en primer lugar, porque todo Madrid tenia 
conocimiento de tal articula anteriormente á su pu­
blicación; y en segundo lugar, porque ese articulo, se­
gún de público se dice, y nadie lo lia desmentido, está 
escrito por uno de los más altos funcionarios de la si­
tuación y más adictos confidentes del ministerio. Es, 
pues, un artículo que puede tenerse como la e ip re - 
sion sincera de los sentimieutos que dominan en ei 
Consejo de ministros.

En este sentido, la actitud del S r. Nuncio de Su 
Santidad nos parece lógica y natural, asi como legíti­
mas sus pretensiones de exigir al Gabinete Ja expli­
cación necesaria acerca de semejante conducta. Ade­
mas, el Sr. Nuncio parece que se concreta á interpre­
tar el espíritu de la córte romana, claramente defini­
do en el articulo que ha publicado el Obtsrvatore 
Romano y de que ya tieueu conocimienU nuestros 
lectores. En Ruma no hay libertad de im preeta, cuan­
to se escribe para publicarse lleva el exequátur del 
Gobierno del Papa, y por consiguiente no ve la luz 
pública, eo asuntos de alguna trascendencia política, 
aquello que las miras ó á Jas iatenciones de Su Santi­
dad no conviene. Resulta ademas que el Observador 
es órgano semi-oíicial del Gobierno pontificio, y cuan­
to allí aparece tiene el sello de la antoridad más res­
petable.

Partiendo de tal supuesto á nadie debe extrañar 
que el representante de Roma en España rtclam e del 
ministerio, no sólo como reclamaría el rspresentante 
de cualquiera otra potencia en su casa, sino animado 
por el espíritu de los altísimos intereses que defiende 
y de las funestas consecuencias i  que daría lugar la 
conducta desatentada de la situación dom kante, ei 
continúa sin correctivo por ia senda emprendida.

Es posible que otro dia publiquemos integro el no­
table articulo del Observaiore rom ano, 6 al ménos 
suprimiendo únicamoBte los párrafos que acaso pudi'.- 
ran encontrar tropiexo en la fiscalía de imprenta; pe- 
re  entretanto bueno será que nuestros lectores lo co­
nozcan siquiera en extracto.

El epígrafe indica que el artículo se propone exami­
nar ia politiea del Gobierno español y ei programa  
del partido progresista.

En el primer párrafo enumera con esquisita ironía 
todas las ventajas que el ministerio actual se propuso 
obtener eon su política revolucionaria. Ei párrafo 
termina exclamando: «En fin, sólo laitó para colmo de

ventura que se dijese que á consecuencia de la nu tva  
política iba á descender del cielo e! maná que fertili­
zase los campos españolea!»

Más adelante añade «que el general O'Donnell re ­
conoció el reino de Italia para halagar á la revolución, 
y la revolución le dijo: «¡No basta!» Procesó á los 
Obispo.? por contentar á los revolucionarios, y los re­
volucionarios le dijeron: «¡No bastal» Vendió ios bie­
nes que quedaban á la Iglesia, y la revolución le gri­
tó: «¡No bastal» Aunque el general O'Donnell arroje 
al fengo {calpesti nel falgo) la la revolución ex­
clamará: «¡No bastal » porque la revolución quiere
el trastorno d é la  sociedad, y ¡oh impío delirio!¡Ia 
muerte del Catolicismol»

Después copia y comenta dos largos párrafos del 
manifiesto progresista, para concluir diciendo, «que 
la lítuacion de Eapaña es ho rrib le , que el Clero .se 
halia ultrajado y perseguido, la Hacienda agobiada, la 
paz am enazada, y que ningún hombre político tíen, 
valor para responder de lo que sucederá mañana 
porque todo el mundo teme que le falte la tierra que 
tiene debajo de sus piés.v 

El Observatore recuerda que O'Donnell ha permi­
tido que se trate con insultante desden á los católi­
cos ; que en Italia nadie nombra á España sino para 
m altratarla; que, en fin, O'Donnell creyó constituir 
un .... poder parecido á los de Alejandro, César ó Na­
poleón , y ba caldo en la más lamentable impotencia.

Por últim o, después de insistir demostrando todo 
eso en tres columnas y media del periódico, concluye 
con las siguientes palabras: 

irrem iam o per la eattolica Spagnal 
Sentimos en el alma que la imprudencia, mejor d i- 

ebe, la insensatez de las gentes que desgobiernan al 
pais, pueda producir couHíctos que son tanto más 
graves cuento que tienen íntima relación cou la con­
ciencia. La ceguedad de los goberuantes, ei poquísimo 
tacto de que están dando continuas pruebas, bao de 
llevarnos indudablemente á una situación anómala y 
poco apetecible.»

A estas noticias y reflexiones contesta hoy 
La Correspondencia'.

«No os cierto que el Nuncio de Su Santidad haya 
dado quejas ni pedido explicaciones al Gobierno por 
el articulo que con el titulo de D esafraotoa publicó El 
Diario Et¡ añol. El Nuncio sabe muy bien que el 
Gobierno uo inspira los artículos de b s  periódicos ni 
puede ser responsable de las opiniones que emitau en 
uso de su derecho con arreglo á las leyes. Oe los es­
critos que aparecen en tados los diarios, son respon­
sables sus respectivas redacciones. Asi debe saberse 
y por eso mismo el Gabinete no ba pedido tampoco 
explicaciones por los escritos que algunos periódicos 
inclusos los religiosos de dentro y fuera de España y 
auD de la misma capital del orbe católico hau dirigido 
contra personas y cesas que por nuestra Constitución, 
al ménos, son inviolables. Si la noticia dada por el 
periódico á quien contestamos lleva Ja inteacion de 
un aviso, fíjese bien en la improcedencia de lo que 
aconseja.»

No sabemos si la noticia da E l Diario Espa­
ñol es verdadera ó falsa, exacta ó inexacta. Lo 
que nos parece es que la disculpa de La Corres­
pondencia c& pobre y meticulosa.

Leemos en La Democracia la siguiente no­
ticia de un hecho altamente escandaloso:

«Se conoce ya en Madrid el resaltado del lance 
acaecido entre ei Sr. Aldama y el redactor en jefe de 
la Europa de Francfort. Pero el asunto no parece ter­
minado. Ayer publicaba Las Noticias un comunicado 
de los Sres. Palacio y Moraita, que pudiera dar algu­
na luz sobre eate asunto. Nosotros podemos añadir 
que el digno y caballeroso corresponsal de la Europa  
en Madrid, por una de cuyas cartas ha ocurrido este 
suceso, ha creído que no debia abandonar por com­
pleto al redactor en jefe de la Europa la responsabili­
dad de la cuestiou, y se entiende ya con el Sr, Alda­
ma para zanjarla.»

¿No hay un articulo en el Código penal que 
impone severisimos deberes i  la autoridad que 
tenga noticia de estarse concertando un duelo? 
¿Qué hace el gobernador de la provincia «n vis­
ta de la declaración precedente?

Discutiendo con E l Diario Español, decía­
mos en nuestro número de ayer:

«Entre los asuntos que el liberalismo califica de 
puram ente terrenos, hay una porción de ellos (la 
mayor parte) que, aunque pasan eu la tierra y entre

los hombres, afectan i  principios de un órden que 
nada tiene de terreno.

«Por ejemplo: on la tierra y entre hombres pasan
1..8 relaciones entre la Iglesia y el Estado; pero según 
estas relaciones sean, asi resulta un Estado sumiso ó 
la autoridad de la Iglesia en las cosas del órden espi­
ritual, ó uu Estado en competencia ó rebelión contra 
la Iglesia, y por consiguiente, en contra del órden 
espiritual, e! cual ciertamente nada tiene do terreno.

uY con este ejemplo general, que abraza y com­
pendia muchos particulares, verá El Diario Español 
cómo ÍDÍinidad de asuntos relativos t i  modo de ser 
del Estado ni son ni pueden ser asuntos puramente  
terrenos. El Estado puede tener modos de ser que se 
opongan abiertamente á la ley de Dios, y en este caso 
los católicos no pneden ménos de afanarse con todas 
sus fuerzas eo cambiar esos modos de ser del Es­
tado.»

La Democracia, al ver esta doctrina, la cali­
fica de—«última exposición de la teoría politiea 
»de la teocracia,»—y añade:

«Pues si una infinidad de modos de ser del Estado, 
no son ni pueden ser puramente terrenos, su definí - 
cion y constitución pertenecen ¿ la autoridad divina, 
al Papa, representante de ella en la tierra, se un loe
neo-católicos  Y hénos en resámeu súbditos del
Papa. ¿Hay necesidad de refutar semejantes dislates 
en el siglo XIX.»

¿Con que en el siglo XIX es ya un dislate 
sostener que el Papa es ei representante de la 
autoridad divina en la tierra? ¿Y á los quo sos­
tienen este dislate, á quienes La Demoeraeia da 
el nombre de neo-ealóticos!

¿Es decir que neo-eatólicos son para La De­
mocracia, no ya solamente los fieles todos que 
profesan como dogma de su fe ese dislate; no 
ya solamente los doctores de la Iglesia, losCon- 
ciiios y los Sumos Pontífices con todo el Epis­
copado católico, ios cuales á una proclaman y 
enseñan ese dislate, siuo que es también neo­
católico (¡blasfemia horriblel) el mismo Dios y 
Señor Nuestro Jesucristo que á todos los Após­
toles en común y al Príncipe de ellos en par­
ticular los confirió toda la potestad que habia 
recibido de su Eterno Padre, prometiéndoles 
que en el cielo seria ligado ó desligado lo que 
ellos ligaren ó desligaren en la tierra?

¡Oh señores ministros de la Union liberali 
Tras los desagravios con que se insulta á los 
ministros de Jesucristo, ¿están necesariamente 
los artículos do La Democracia! ¿No os importa 
esto? Sois muy criminales. ¿No lo habíais pre­
visto? Sois muy imprevisores.

Escoged.

La Correspondeneia publicó el sábado por ia 
noche ei siguiente párrafo:

«Un periódico extraña qua no asistiese i  la función 
religiosa celebrada en Atocha el dia de ia llegada de 
S. M, el Cardenal Arzobispo do Toledo, y supone que 
tal vez no se le avisaría. En primer lugar, «i señor 
Cardenal no hubiera necesitado para actos de este gé­
nero aviso ninguno, como tampoco le necesitaban, 
por confesión de un periódico, los geueralee modera­
dos que asistieron; pero la verdadera razón de no ha­
ber asistido el Arzobispo de Toledo está en las moles­
tias propias de los 8# años quo pesan sobre este 
respetable Prelado. Sin embargo, todos saben que 
acudió á Palacio á eumplimenUr á S. M.»

Anoche escribió también el mismo periódico 
las siguientes líneas:

«La invitación á las personas y corporaciones que 
debían asistir al templo de Atocha el dia de la llegada 
de SS. MM. á Madrid, se hizo con el espacio y antela­
ción debida. Carecen, por lo tanto, de lundamento las 
indieacitoes de algnnos periódicos.»

Pues sepa La Correspondencia que quien no 
tieue fundamento para decir el cúmulo de ton­
terías que dice, es ella.

El señor Cardenal Arzobispo da esta dióce­
sis no asistió á Atocha porque no se le invitó 
por nadie, y eso que debiau haberlo hecho el 
minister.o de Estado, el de Gracia y Justicia y 
la Real capilla.

En otras épocas es seguro que el Emmo. se­
ñor Cardenal no habría dado importancia á ta­
les olvidos ; pero hoy cuaudo hay un Gobierno

á cuya sombra y con cuya autorización se tra­
ta al Clero da ia manera que todos estamos 
viendo, pensaría, y estaba muy en su lugar, 
que se sabría pasar sin su presencia.

El segundo párrafo de La Correspondencia, 
da los dos que dejamos copiados, prueba que si 
hubo olvido no fué involuntario.

Por lo demas, en el hecho de haber estado el 
señor Caldenal á saludar espontáneamente á los 
Reyes, queda demostrado que su eminencia no 
prescinde por capricho ó m^ras exijencías de 
etiqueta , de tributar respetos á quienes se Ies 
debe.

El Excmo. Sr. Arzobispo de Tarragona pro­
testó contra el reconocimiento del robo de 
Italia.

Sépalo E l Español que apelaba i  nuestra 
memoria pa;a esclarecer este punto.

Como era de temer, dado el estado de pos­
tración á que anteayer habia llegado el señor 
D. Pedro de Lahoz, ayer á las ocho de la ma­
ñana falleció, con la muerte de un buen cris­
tiano, sin Lliga ni agonía.

Hoy se La dado sepultura á su cadáver, des­
pués da celebrarse unas solemnes exequias en 
la iglesia de San Ildefonso, en sufragio de su 
alma.

A tan piadosj acto ha asistido un gran nú­
mero de personas distinguidas, i  cuya cabeza 
se contaba el Excmo. señor Nuncio de Su San­
tidad en estos reinos.

Ponderar nosotros lo que nos aflije tamaña 
pérdida, y encarecer la pena con que hemos 
visto desaparecer á un campeón tan decidido 
de la santa causa de la Iglesia, empresa es su­
perior á nuestras fuerzas.

Al tocar por desgracia la realidad de tan 
triste suceso, no nos queda otro consuelo que 
volver los ojos al cielo en demanda dol que nos 
es tan necesario.

Oremos todos por el alma del finado y pida­
mos á Dios suscite muchos imitadores de la fe 
inquebrantable, de la abnegación cristiana, de 
la decisión con que aceptó el honroso puesto de 
paladín de su causa, nuestro inolvidable ami­
go, que R. I. P.

Eu sábado do la pasada semana continuó en 
la sociedad La Armonia la discusión pendiente 
sobre la moralidad del teatro. Habia leido un 
elegante discurso en noches anteriores ni señor 
Campá, que habia sido contestado de un modo 
brillante por el señor marques de Heredia, por 
el Sr. Tejado y Nocedal (D. Ramón). En ia no- 
ebe última tuvimos el gusto de oirá dos elocuen­
tes jóvenes, los señares marques de Monesterio 
y Perez Hernández, de los cuales el primero de­
fendía que el teatro regenerado y cristianizado 
podia ser escuela de costumbres, y el segundo 
defendía opinión contraria. Amt»s fuerou es­
cuchados con gran atención y aplaudidos con 
eutusiasmo. Cada dia se va presentando 
más animado el circulo de La Armenia, y 
adquiere mayor importancia por el número de 
sócios y por la naturaleza de los trabajos en 
que se ocupa.

La PaU-ie dice que los representantes del Go­
bierno chileno en los diversos Estados de Euro­
pa han escrito á Santiago, aconsejando ia con­
ciliación en la cuestión hispano chílena, y el re­
presentante eu Lóndres ha insistido muy parti­
cularmente acompañando su despacho de una 
memoria destinada á demostrar al Gobierno 
chileno el verdadero estado de la cuestión.

El corresponsal en Paris del D iario de B ar­
celona, jscribia á este periódico con fecha 13 lo 
siguiente:

«El Monitor deis tarde publica l.ey una declaración 
muy tranquilizadora sobre la cuestión híspano-ebile- 
na. Esta declaración está concebida en los siguientes 
términos:

«El Gabinete español parece dispuesto é aceptar pa­
ra zanjar su cuestión con Cliile la mediacioa amistosa 
de Francia é Inglaterra. Si el Gobierna chileno se 
muestra animado de las mismas disposiciones, los 
agentes de ámbas Potencias en Santiago de Chile po­
drán desempeñar con ventaja el papel de conciliadores 
que se les encargará.»

Este lenguaje es de mucho valor eu un periódico 
oficial, pues permite esparar un ar.'eglo de las difi­
cultades pendientes.

La Correspondencia confirma las noti:ÍM re­
cibidas por telégrafo acerca dol triunfo de la in- 
surreccioH en el Perú.

Con fecha 12 escriben de Lóndres:
«Todo induce á creer que la eueiüon de Chile ten­

drá al rabo una solución pseífica. So da por seguro que 
lord ClarendoD, al mismo tiempo que ha presentado 
severas obseivacioaes al Gabinete de Madrid, ha en­
viado una nota á nuestro represaotante en Santiago, 
recomeudáudole que insista eficazmente en que el Go­
bierno chileno se anticipe á hacer .medías eooeesionei 
que faciliten la reíoncilíacíon con España, ántes de 
que esta envíe á aquellos mares mayores fuerzas, cu­
yos gastos tendría que abonar la República en último 
resultado.

»Como sa re, nuestro Gobierno ha querido intimi­
dar á la vez á las dos partes contendientes, aunque 
dudo de que lo consiga, y me temo que ao hará mas 
que descaatentarlas á todas. Por otra parte, se u b e  
que el embajador de los Estados-Unidos eu esta ha 
declarado que su Gobierno no interveadria eu Chile.»

Aunque La Democracia d o  nos haya dicho 
nada acerca del asunto, sabemos por Las N oti­
cias que lo que La Correspondeneia anunció, de 
haber terminado en el Consejo de Estado la 
discusión del informe contra los señores Prela­
dos de Búrgos, Osma y Tarazona, es inexacto.

La discusión acerca de este punto parece que 
continúa hoy, y el Sr. Ríos Rosas hablará en 
contra, por parecerle débil ei dictámen.

A otros coasejeros les parece muy duro.
Créese que al fin le  aprobará por mayoría el 

informe ae la sección, formando votos particu­
lares el Sr. R íos Rosas, con algunos consejeros, 
y tal vez el Sr. Echarri con algún otro.

En legundas elecciones han quedado elegidei dipu­
tados: por la circunscripción de Alcali ds Henares, 
los señores vizconde de Manzanera y Medialdea, y por 
la de Moron el Sr. Fíguerola.

El Sr. López Guijarro, diputado electo por la pro­
vincia de Lérida, ha hecho renuncia del cargo de go­
bernador de Tarragona.

El editor de La Regeneración ha sido sentenciado 
i  tres meses de arreeto mayor, por el juzgado da 
Buenavísta, en causa que se le sigue por ofensas al 
Príncipe de Asturias, inferidas en el número S i l .

Por el mismo juzgado ha sido sbeuelto de lainatan- 
cia el referido editor, y se declaran de oficio las eos- 
tas causadas en la causa que se iustruia por supuestas 
injurias i  la Corona en el número 203 de dicho diario.

Dice La Correspondeneia:
•L a  Demoeraeia indica, sin razón para ello, que 

el Gobierno no ha mostrado el sentimiento que ha 
debido inspirarle la muerte del Rey Leopoldo de Bél­
gica, como umpoco lo demostró por el presidente da 
los Estados-Unidos Lincoln. El Gobierno ba hecho 
ahora como entónces lo que es costumbre. La córte 
viste de luto, y se ban hecho las mauifeitaeiones ofi­
cíales correspondientes. El Gobierno, no hay para 
qué ocultarlo, ha recibido la triste nueva del falleci­
miento del Rey de los belgas con el más profundo 
sentimiento, eon tanto más motivo cuanto que era 
digno de h a  más afectuosas simpatías.»

La Democracia hace bien en reclamar m anifuU - 
cionei para el caballero x . . .  D ... así ecmo el Gobierno 
está en su lugar sintiendo la muerte del Hermemo 
número 30.

Diee La Correepondencia:
«No es cierto, es falso de todo punto que el Gobier­

no baya pedido treinta millonef á las cajas de Ultra­
mar aun á trueque de dejar deuteudidas lai obliga­
ciones de aquellos países. Ei Gobierno , ahora como 
siempre, no ba hecho mis que lo que ya hemos dicho;

mido del infante le  descarga la humanidad de las 
pesadumbres que el pecado y la transgresión habían 
introducido en la tierra, hoy gozosa con tal motivo, 
ayer llorando degradación y miserias, compañeras 
de la muerte, fruto amargo de uua desobediencia 
ineseusahie; atipendium peceali, more. Día, pues, 
de santo júbilo, que pueden convertir eu fiesta con­
tinua los corazones purificados por el deseo vivo y 
amoroso de que el divino Niño permanezca reinan­
do siempre, reinando como Señor, reinando como 
padre en nuestras almas, en nuestros deseos y es­
peranzas, y dando abrigo santo á nuestra vergon­
zosa desnudez. ¿Para qué sí no fué desde muy an­
tiguo la expectación de los pueblos? ¿qué se pro­
metían lae naeionet de su venida? ¿qué cantamos 
nesotros en tono profético y qué celebramos ahora 
levantadas las manos y pulsando músicos in s tru ­
mentos acompañados de canciones espirituales? 
¡Ay hermanos míos! ¡Que loe cielos despidan el 
roclo santifieador ; que l u  nubes lluevan al jus­
to , y qqe , abierta la tierra , brote al SalvadorI

|11.{

Enseña también la Iglesia católica cómo ha llega­
do hasta nosotros el coaocimiento de ese Niíio, cu­
ya infancia es luz de las gentes y gloria de las na­
ciones; acreditándose con la vida del Mesías, y por

—
eorszouei todos rebosan en santo regocijo al acer­
carse, con movimiento cada instante m is acelerado, 
un suceso, que fué la esperanza de los tiempos pre­
cedentes, la gloria y salvación de las edades madu­
ras y el triunfo inmortal del Redentor del mundo. 
En tal suceso están compendiadas las verdades que 
enseña el Cristianismo, iii|o, fruto y enseñanza de la 
única y soberana verdad qae es Cristo, hijo de,Dios 
vivo: ego eum  veritas.

Le mismo en el órden de las ideas que en el de 
los sentimientos y de las cosas, todo hay necesidad 
de referirlo al divino nacimiento del Emmanüel de 
Isaias sí se ha de conocer al hombre en su verdade­
ra condición de caldo y rescatado; y si en virtud ds 
U1 conocimiento ba de euieuderse, aunque some- 
rameuts, la historia del género humano. Porque en 

, verdad, ¿c'm o explicaremos las edades anteriores á 
diez y nueve siglos de los que cuenta el mundo sin 
colocarnos en aquel punto donde nacido el niño de 

,^Belen vemos como adunados pueblos, naciones, Re­
yes, deseos y temores, ódios y regocijos para reco­
nocer el hecho que era espeetatíon de las gentes? 
Por tales razones uos da la Iglesia una doctrina que 
sapera en unción, en ternura y en espiritual gozo á 
cuanto pudiera imaginar la natoralezabam ani, aun 
creando situaciones de interés, movida y agitada por 
toda clase de afectos.

En la cuna del Reciennaeído y sobre las bum il- 
gdes pajas de un pesebre, descansa todo el mundo 
hfrtigado; gilí yace como postrada la culpa, y al ge-

CARTA PASTORAL

QUB

EL OBISPO DE JAEN,

DIBIJB AL OLBRO T F I1LB8  DB SD D1ÓCBSI8,  CON 
MOTIVO DRL SANTO TIEMPO DB ADVIENTO, T  OON 
o b j b t o  d e  p b b v e n i b l b s  c o n t r a  l o s  IRROBBB 

MODBBNOS.

MADRLD:-1805.
Im p ie n ta  de T ejado, «a lledé  S ilva , i7 ,  bajé.

Ayuntamiento de Madrid



E l  P n i f i J i i i N T O  E s p a N o l .— L ú n « «  18 de Diciembre d «  1865.

verificar algunos giros sobre los sobrantes del presu- 
puerto do Cuba.»

Y añade tambieu La Epoca:
«A fines de este mes se esperan en la Península 30 

millones de rea les, procedentes de las cajas de Cuba. 
Parece que uua parte de asta suma quedará on In ­
glaterra y Francia , para el pago del semestre de la 
deuda. Es indudable que , sin nuestras complicacio­
nes en Santo Domingo y el Pacifico , lo sobrante de 
nuestras A ntillas, contribuyendo poderosamente al 
desahogo del Teaoro español, habría producido ade­
mas el precioso resultado de mejorar los cambios en­
tre EspaÉi y el extranjero.»

¿A qué sobrantes aludirá La Correspondencia, 
cuando terminado apéuas el conflicto de Sanio Do­
mingo , van á pesar de nuevo sobre las caías de Ul­
tramar los gastos que necesariamente nos han de 
originar laa cuestiones que tenemos pendientes en el 
Paeíücé?

Los tenedores de tituba  de la Deuda están que no 
les llega la camisa al cuerpo, como vulgarmente se 
dice.

E! 31 de Diciembre se acerca, y las arcas del Teso­
ro presentan un aspecto deplorable. Cu vano el señor 
Alonso Hartioez. valiéndose de uno de esos ardides 
económicos tan comunes en S. E., ha mandado venir 
de la isla de Cuba treinta millones de reates, dejando 
sin satisfacer allí obligaciones y servicios importan­
tes. Los esfuerzos del señor miuistro de Hacienda son 
estériles, porque de nada sirve tapar un hueco, si pa­
ra taparle ss preciso deKubrir otro mayor.

Bien es verdad que el Sr. Alonsa Uartinez no es 
fuerte en materias reulisticas, y nada tiene de extra­
ño que dé estas pifias ecooémicas.

La sala primera de la Audiencia de esta córte ha 
aprobado el auto de iohibiciun, dictado por el juzgado 
del Congreso, en ia causa que se formó á varios perió­
dicos por haber reseñado eu sus columuas alguaos de 
los discursos pronunciados en la reunión democrática 
verificada eo el teatro del Circo. En su consecuencia, 
esta causa se unirá á la que se instruyó cun igual mo­
tivo por el juez de Buena vista contra otros periódicos, 
y formando una sola pieza, pasará al juzgado especial 
de imprenta, el cual, segua creemos, piensa sostener 
su incompetencia.

Ili ülleeido el mariscal decam po D. Ramón Boi- 
guez, y ya hablaban anoche los unionistas del briga­
dier que seria ascendido, siendo por supuesto de los 
ds casa.

Con sentimiento hemos encontrado las siguientes 
líneas en £< Eco de Badajos:

«Ssguu hemos oido, el acto de la consagración del 
Obispo electo de esta diócesis, D. Fernando Ramírez, 
iba a tener efecto en esta capital. Los prelados que 
se desigciban para esta sagrada y solemne ceremonia 
eran el Excmo. é limo. Arzobispo de Zaragoza, señor 
D. Fray Mznuei García Gil, que tan gratos recuerdos 
dejó entre nosotros por su celo y heroísmo en los su ­
premos dias en qua el cóiera-merbo cubrió de lulo á 
este vecindario: también se cree que el limo, señor 
Obispo de Barcelona, D. P^mtaleon M onserrat, ven- 
dría de su respectiva diócesis, y ademas otro Prelado 
de los que estuvieran más inmediatos. Pero desgracia­
damente todo esto se qué Jará en dicho', porque nues­
tro ilustre ayuntamiento ha manifestado que ne cueft- 
ta con recarsos suficientes par.a atender á los gastos 
que ocasiouaria la consagración: lo sentimos.»

E q un periódico de Bilbao cerrespondiente al vier­
nes último encontramos el siguiente articulo:

AFARICICM d b  C0RSABI08 BN LAS AGUAS 
DE ANDALUCIA.

«Ayer se recibió en Bilbao uo despacho telegráfico, 
fechado eu Cádiz, en el que se decía qne por aquellas 
aguas se habian visto corsarios de vapor cou bandera 
chilena. La noticia cayó como uoa bomba eo nuestro 
puerto, cuy.i matrícula es la primera de España, y 
produjo el <Jecto consiguieute entre nuestros arma­
dores.

Aun cuando no nos extrañarla la vcriadde este su­
ceso, creemos qae por ahora merees confirmación, 
porque no serian tan audaces los referidos corsarios 
como para pacearre precisamente delante del puert* 
qae cuenta con más baques de guerra en España. Más 
cea ó no sea cierta la noticia, muchos armadores s t 
previnieron ya desde ayer asegurando sus buques ó 
tomando otras medidas que indefectiblemente tienen 
que producir gran daño i  sus intereses y al comercio 
en general. Esta noticia, del mismo modo que eu Bil­
bao se sabrá en otros puertos, y fuera bueno que sí el 
Gobierno la sabe la publicara inmediatamente, para 
evitar asi perjuicios de más trascendencia á los inte­
reses de la navesacion. Suponemos también que, de 
ser cierta, habrá dupachado buques del Estado en 
perseguimiento de los corsarios, que no será sobre 
nuestras costas donde intenten hacer mejores presas, 
sino que recorriendo los canales de la Mancha y el 
Viejo, y corriéndose sobre los mares de Cuba, pueden 
aprovechar grandemente sus intentos sobre los mu­
chos é indefensos buques españoles que frecuentan 
aquellos derroteros.

Ahora falta saber si los buques que han aparecido 
con pabellón chileno en fas aguas de Cádiz son efec­
tivamente corsarios, como anuncia el mencionado 
telegrama, ó bjen buques de guerra de la república 
derChile. Téngase presente qne sólo én dos países 
existen condiciones, medios y lacilidad para atinar 
corsarios, y que estos países son Inglaterra y los Es­
tados-Unidos. Quo el Gobierno americano lia decla­
rado que no consentiría que se armaran baques cor­
sarios en los puertos de ia república, y que el minis­
tro de Chile en Washington ha añadido que el Gobier­
no de Santiago no habia autorizado á nioguno de sus 
agentes para expedir patentes.

Que en Inglaterra nada sa hace gratis et amore, y 
aunque baya cascos y tripulaciones arriesgadas dispo­
nibles para cualquiera empresa más ó ménos pirática, 
no esxreible qne el Gobierno británico tolerase el a r ­
mamento de buques corsarios, después de los disgus­
tos que le han proporcionado los de les ex-estados 
tonfederados, y cuando cada vez siente más vivos 
deseos de arribar en ia cuestión chilena á un acuerdo 
pacifico. Recuérdese, por último, que la República 
chilena po.eia tres buques de g u e rra , al tiempo de 
romperse las hostilidades, dos pequeños vapores y la 
corbeta Esperanza. Estos dos vapores abandonaron 
ei puerto de Valparaíso en la noche del 19 al 20 de 
Setiembre ú ltim o, y luego nada se ha sabido de su 
paradero. ¿Serán acaso los que hoy han aparecido en 
las aguas de Cádiz?»

¿Querrá el Gobierno dar la explicación que se la 
pide en ínteres al comercio?

Pcblicamos cou mucho gusto la siguieata circu­
lar, que nos ha sido remitida para su inserción:

L A  C Ó R T E  DB M A R ÍA .

«Con este título, sin duda uuo da los m is gratos al 
Oiunipoteute, de los más nobles y más honoríficos en 
la tierra, y da los que presentan más atractivo al ver­
dadero cristiano; coa este sublime título, decimos, 
existe en el orbe católico una asociación de fieles nu- 
inerosisima, cuya metrópoli es la de las Españas, y 
que tieue por objeto especial el de rendir culto iuce- 
sante i  ta que fué templo vivo de nuestro Redentor, 
orando tervorosamente ante sus principales y más cé­
lebres imágenes, para que nos visíte á la hora de la 
muerte.

Asi como uua pequeña fuente es ol origen de los 
ríos más caudalosos, este grandioso iustíluto tuvo 
príocipio eu una corta reunión de personas piadosas, 
que en el año 1839 celebraban en una casa particular 
ei ejercicio de las Flores de Mayo; y cemo á estas se 
fueran asociauJo otras muciias de todas edades, sexos 
y condiciones, tomó la nueva sociedad tal incremento, 
que fué preciso dividiria en coros, siende estos consi­
derables por su número á los muy pocos meses.

La historia de esta fundación y de sus rápidos pro­
gresos, es sumamente sencilla. Al poco tiempo de ha­
berse iniciado por D. Ramón Leal, que lué el que tuvo 
la primera inspiración, ya, ne sólo en Madrid y en 
nuestras provincias estaba ramificada, sino que em­
pezó i extenderse por el extranjero; y es bien público 
el fausto religioso con que se celebraron las primeras 
funciones durante el roes de Mayo en varios templos 
de la capital, hasta que quedó instalada deliaitiva- 
mente la nueva Gongregaeion en el de Santo Tomás, 
donde en altar propio se venera la preciosa imágen de 
su titular y patrona, bajo ia dulcísima advoeacxn de 
la Reina de todos los Santos M adre del Amor H er­
moso.

En vísta, pues, de un éxito tan prodigioso y favora­
ble, habiéndose celebrado por primera vez Junta ge­
aeral el (lia 6 de Noviembre de 1859, se creyó llegado 
el caso de elevar la Corporación á mayor rango, y en 
el mismo año, prévia la competente Bula de aproba­
ción, concedida por nuestro Santísimo Padre Pió IX, 
quedó constituida defíaitivamente cou el titulo de 
Real Archicofradia. Ya en esta época el fundador se­
ñor Leal, llamado i  otras ocupaciones, tuvo que re­
tirarse, quedando nombrado por unanimidad eu la 
junta expresada, presidente y director general p er- 
pétuo, el que suscribe el presente escrito.

Desde entónces puede decirse que principia >’a era de 
prosperidad á que ha llegado después la Córte de M a- 
r ia , llamando justarneuta la atención la magnificen­
cia, el brillo y la extraordinaria solemnidad con que 
se celebran todas las fiestas de su tutelar y patrona, 
especialmente el ejercicie de las Flores, y la suntuosa 
novena con que termina.

El que suscribe, en su calidad de presidente y di­
rector perpetuo, y más aún coino rendido y apasiona­
dísimo esclavo de la Virgen, á la qae ha estado y está 
pronto á sacrificar todos sus intereses, viendo que la 
archicofradia carecía de objetos propios para ia cele­
bración de las sagradas ceremonias, no ha perdonado 
medio ni gasto hasta reunir ricos ornamentos y mul­
titud de alhajas, que si bien son de propiedad suya, 
como que las ha costeado, y no pueden por lo tanto 
ser secuestradas en ningua tiempo como bienes n a ­
cionales, las tieue destinadas para el servicio de la 
Virgen.

La segunda jun ta  geaeral se celebró en Enero dal 
año corriente. Eu elia, según la Memoria que se leyó 
por el secretario de la junta de gobierno, aparece la 
archicofradia eu un estado de prosperidad tan flore­
ciente, que en las provincias de España el número de 
coros subia á 11,000, y en los reinos extranjeros y 
posesiones de Ultranar á 6,000, componiendo entre 
todos hasta 527,000 cortesanos.

Eu vista de unos datos tau consoladores, y considi- 
raade que muchos no se lian afiliado en esta num ero- 
sisima y gloriosa falange por no tener noticia de su 
existencia, eique, como deja díclio, se honra con el 
cargo de presidente y director perpétuo, ha resuelto 
extender esta circular, cuyo objeto único es seguir 
propagando cuanto sea posible tan santa devucion, 
invitando á los pueblos, donde uo se hay.a estableci­
do, á que se apresuren á lucerlo, y á ofrecer sus co­
razones á la Soberana de cielos y tierra , para con­
traer nuevos derechos á sus favores, así como también 
á las muchas gracias é iudulgencías acordadas y con­
cedidas por los Sumos Pontífices y Prelados, á Un de 
que con el amparo de la Saatísima Virgen, y por su 
prot'ccion poderosa y maternal, logremos todos reu- 
níruos después de la muerte, y formar en el cielo la 
Corte de María.

Los pueblos cuyos piadosos habitantes, correspon­
diendo á esta invitación cordial, quieran pertenecer á 
la archicofradia, pueden dirigirse al expresado direc­
to r geaeral, que abajo firma, y que resida en Ma­
drid, calle de Capellaues, núm . 12, cuarto principal, 
de quien recibirán sin demora las correspondientes 
instrucciones.

Madrid 15 de Noviembre de 1865.—El director ge­
neral, Pedro Balser a.o

Hay defensas que son ineouveoieotes y peores que 
la acusación, y á esta clase pertenecen las que La 
Correspondencia y La Polhica hacen del miuistro de 
Gfacia y Justicia por los (Sirgos qne le hau dirigida con 
motivo del flamaute arreglo de su secretaria. Más ra­
zones y ménos palabras; que esas defensas, escritas 
al parecer por uua misma mano , están destituidas de 
toda razón.

Si es verdad que liabia que disminuir los gastos de 
la secretaria por la rebaja hecha en el presupuesto, no 
es ménos cierto que con las vacantes ocurridas sobra­
ba para hacer esas economías.

Que el Sr. Calderón Coliaates no ha excitado á na­
die á pedir su jubilación, dicen.»¿Y qué hace un fun­
cionario di¿Do cuando se vé postergado y humillado 
per su jefe? Los oficiales que han pedido su jubila­
ción, ¿tienen la edad necesaria para ser Jubilados? 
¿No estaban en aptitud de seguir sirvieudo? Pues por 
algo se babráu visto obligados á pedir su jubilaciou.

Es necesario tener la frescura de los Unionistas para 
decir que no se ha improvisado ninguna posición para 
nuevos empleados, y que era preciso dejar cesante á 
a lguno, siendo natural quo sufrieran esta suerte los 
que apéuas contaban un año do servicio en la secre­
tarla. 1 Vaya un descaro! que nos obliga á citar nom­
bres propios.

El Sr. PiJai entró á servir on el ministerio do Gra­
cia y Justicia eo el «ño de .1844, e) S?, Bratnon «n

1847, y el Sr. Franco en 1835. Los tres han sido lan­
zados por el dasdicin Jo arregló. ¿No es una burla el 
decir que estos dignísimos fuaciouarios apénas lleva­
ban un añ j de servicio eu la secretaría? Pue.s sus pla­
zas hau sido ocupadas por otros empleados déla mis­
ma secretarla, que entrarou en ella, uno en 1837 y 
otr» en 1859. Compárense las fechas y ,se verá la jus­
ticia del arreglo. Ea la otra plaza ha sido colocado 
uuo, que de la sección de Esiidíslica con 16,000 rs. 
ha pasado i  la secretaría con 20.000, sin halier servi­
do plaza de 18,000 r s , y de consiguiente, coa infrac­
ción manifiesta do lu ley de presupuestos.

Nada tendrlamus qua decir de la cesantía del se­
ñor Arrazola, que era cl auxiliar más moderno coo
10,000 vs.,s i hubiese quedado suprimida su plaza; 
pero han entrado dos auxili res nuevos con este suel­
do, que nunca habian servido. ¿Cómo, pue.s, hay 
frescura para decir que habia necesidad de Jejar ce­
santes y que no se había improvisádo ninguna po.sí- 
eioa para nuevos empleados?

¡Quese hadado uu puesto á un empleado proce­
dente de une audieocial ¿Y no se ha dado también uu 
alto puesto con 40,000 rs. á un empleado (el Sr. Si­
cilia) que nunca habia servido en aquel miaíslerio ni 
en sus dependencias? ¿Por qué callan esto? jYa se vé! 
Lo que importa es hacer efecto, aunque sea callando 
la verdad. Ademas, ¿qué antigüedad tiene el que pro­
cede de una audiencia? ¿No es mucho más moderno 
que otros muchos que han quedado por hijo da él?

iQue se ha hecho la economía de cuatro mil durosi 
Pues qué, ¿uo tieae que pagar el Tesoro las cesantías 
y jubilaciones de los antiguos empleados que han pa­
sado á situación pasiva? Sobre este punto remitimos á 
nuestros lectores é la cuenta que se hace eu un a r ­
tículo que publicó ayer La Iberia.

Basta lo dicho para coavencer á les que no ostén 
en antecedentes de que el arreglo de Gracia y Jus­
ticia ha sido un arreglo de compadres , y que no se 
han respetado á empleados antiguos y beneméritos. 
La desproporción eu las escalas revela también que 
se ha fijado el número de plazas de cada clase , que 
eran necesarias para complacer y servir á los compa­
dres, seguu su sueldo y categoría.

Pero, sobre todo , lo que más nos ha cenveneido 
es lo de que «los mismos fnncíonarios do aquel miuis- 
terio, pagando uu homenaje á la ju.-lificacíon del se­
ñor ministro , ae han presentado á felicitarle por el 
tino que ha mostrado en el arreglo, y á darle gracias 
por haberlo hecho tau mirada y equitativamente.» Es 
de suponer que esto lo habrán hecho los favorecidos 
y los que no Tiaa sido lanzados. ¡Vaya una gracia! 
jPues 00 faltaba más, que se hubieran expuesto á ¡as 
iras del Sr. D. Fernando! ¡Bonito es S. E. para que 
no le guarden esas cousideracionesl ¿Y qué habíau de 
hacer ios que no hau sido lanzados , aunque se les 
haya perjudicado con e! arreglo?

A propórito de e sto : ¿es cierto que en esa recepción 
de empleados, el señor ministro, en un enérgico dis­
curso, los exhortó á que cumplan con su deber, de­
fendiendo al Gobierno de palabra y  de obra, eu cuyo 
caso nada tienen que temor? ¿Sí querrá el Sr. Calde­
rón Coliaates que los empleados de su ministerio va- 
yau armados da rewolver pa.'a disparar á quema ropa 
á ios que hableu mal del Gobierno? El Sr. D. Fernan­
do ha perdido los estribos.

ISe Im oonoedldo lu «araz de San
Fernando, peusionada coa 600 escudos auuales, á non 
Manuel Quesa la y Bardaleogo, teniente general de la 
armada, exento actualmente del servicio; é D. Joan 
Zdvala y de la Puecta, teniente geueral y miuistro de 
Marina, y á D. Benigno de la Vega é Inclan, mariscal 
de campo de cuartel en esta córte.

lian  sido destinados al apostadero
de la Habana los alféreces de navio D. Joaquín Delga­
do y Torrebianca, D. Fernando Ordoñez y Ortega, don 
Mariano Turres y García de Quesada, D. Enrique de 
la Rig&da y Ramón, D. Loreuzu Lapeira y Landaluce, 
D. L u is  Cadarso y Rey, D. Melchor Ordoñez y Ortega, 
D. Juaquíu Micou y Louplaá, D. Francisco Bastarre- 
elie y Herrera, D. Fraucisco Ruiz é Higueru, D. Félix 
Bastarreche y Herrera, D. Juau Lazaga y Garay, don 
Eduardo Albacete y Foster y D. Enrique Lasqueti y 
CasTo; y al ds Filipiuas á ios de la misma clase don 
Eduardo Garay y Feruandez, D. Crescente Garda y 
Zaldua, D. Emilio Díaz y Moren, D. Bernardo Tacón y 
Uerves, D. Cayetauo González y Font y D. José Gon­
zález de la Culera.

Por Reales órdenes de -10 de Di­
ciembre de 1865 se elige y uombra coroueí del regi­
miento de iufauterU Constitución, núm. 29, en la 
vacaute que ha resultado por pase al cuerpo de cara­
bineros de O. Rafael Montero y Viedraa que la servia, 
t  D. Manuel Entrambasaguas y León, teniente coro­
nel, primer jele del batallón cazadores de Tarifa, nú­
mero 6; y se destina de ayudante secretario del Go­
bierno militar de la provincia de Pontevedra, en la 
que existe por haber quedado de reemplazo D. Tomás 
bancUez y Montero, ai comandante de lutanteria ac- 
tualineute en dicha situación eu el distrito de Castilla 
la Vieja, D. Cárlos Morán y Lavandero.

Han sido promovidos al empleo de comisarios de 
Guerra de primera clase los de segunda U. Manuel 
Moreno y Uoyal y D. Ramea Vendreil y Olmedo; á 
comisarios de Guerra da segunda c'ase, los oficiales 
primeros de Administración militar D. Rogelio Aseo­
slo y Rubiera, D, Juan García y Rodríguez, D. José 
Murúa y Alendicuti y D. Félix Echepare y Aldave; á 
oficiales primeros de Administración militar los se­
gundos D. Tomás Veiazquez y Castro, D. José Soler y 
Soler, D. Manuel Villarroel y Caballero y D. Antonio 
Sivelo y Prieto; y á oficiales segundos los terceros don 
Rufino Esparza y Caballar, D. Eduardo Fernandez y 
Bourdeauz, D. Emiiiu Díaz Arrauguiz y D. baotiago 
Dodero y Kebagiiato. Ingresa en servicio activo el ofi­
cial primero piocedente de la isla de Cuba D. Federi­
co Perez Cabrero, el cual deberá colocarse en la es­
cala de segundos en el mismo sitio que ánles tenia 
con la antigüedad de 8 de Julio de 1862; y por ú lii-  
mo, que siivau sus empleos: Moreno, en las .slas Ba­
leares; V endreil, en las provincias Vascongadas; 
Aseoslo, eu Cataluña; G arda, en las provincias Vas- 
cuugadas; Murúa y Ecliepare, en Andalucía; Velaz- 
quez, en la Intervención general; Soler, en la direc­
ción de attilloría; Villarroel, ea Extremadura; Sivelo 
y Perez Cabrero, en Búrgos; Esparza, en Castilla 
la Nueva; Bourdeaux, en Cataluña; Arrauguiz, en la 
Intel veuciOD general, y Dodero también en la Inter­
vención general.

Por el ministerio de la Cánerra se
ha publicado eu 15 de Noviembre úitiiuo uua Real 
órden declarando á ia Guardia civil cou igual derecho 
que el ejército para la exacción de bagajes.

fie ha dispuesto por el ministerio
de la Guerra que se suspenda por ahora, y hasta nue­
va disposición, el alistamiento ordinario de soldados 
paia los ejércitos de Cuba y Puerto-Rico en los cuer­
pos de i» Península.

Uor se ha celebrado en la parroquia
üe Sama Cruz u u a  solemne funoion que el Ciuro y 
feligreses de la misma piensan dedicar al glorioso San 
Roque en acción de gracias por haber desaparecido 
la cruel enfarmedad del cólera-morbo. A ias diez y  
media déla  mañana se cantó la misa coo mamC «to y 
sermón que predicó el licenciado D. Mudesto Rodrí­
guez, teniente mayor de dicha parroquia: después se 
entonó el Te Dq»m, y concluido se reservó á su Di- 
yida Majestad.

Asistió uu conjunto de voces é instrumentos bajo 
la dirección de D. Ignacio Obejero.

Ayer celebró la órden militar de
Sin Juan de Jerusalen solemnes exequias eu la Iglesia 
de San Francisco el Grande por el alma de S. A. R. el 
Serrao. señor Infante D. Francisco, dignidad de gran 
castellao de Amposta que fué eu (Jielia ó.-den, y por 
la de lodos los caballeros fallecidos este año. Prouuu- 
ció ia oraciou fúnebre el distinguido orador D. Pío 
Hernández Fraile, predicador de S. M. La entrada fué 
pública sin papeleta.

Lia Academia de la Historia ha ele­
gido para cubrir la vacante del duque do Rivas al se­
ñor D. Manuel Oliver.

Kl día 31  celebrará su sesión Inau­
gural la Real Academia de L lengua.

El 9 de Enero próximo tendrá efee-
to cu ia Academia de la Historia ia recepción de don 
Fernando Castro.

L/a oomislon general española ba
aprobado ya las mstruccione» que han de proponerse 
ui Gobierno sobre la organización de los trabajos para 
ia exposición universal de París. Aparte de esto , los 
que estén en áuimo de figurar come expositores en 
aquel coucurso, no deben olvidar que según la ó'den 
que h  dirección de Agricultura publicó eu la Gaceta 
de 9 del corrieete, conviene que cuanto ántes mani­
fiesten á las comisiones provinciales que presiden los 
gobernadores, las noticias indispensables del espacio 
que necesitarán sus productos ó industrias, á fia (ie 
proyectar el sistema de colocación, cuyo plan reclama 
para un breve plazo U comisión imperial.

Desde qae principió lasesanda se­
mana de Diciembre eomenzarun las heladas, las llcviz- 
nas frias del N. E. y los vientos de este cuadrante, 
altérnalos con los del N. O -N -0  y N -0 : el term ó­
metro de Reaumur marcó desde 2 grados najo O hasta 
8 más 0; el barómetro subió algunas lineas, sosteuiéu- 
dose en la variable, y el temporal fué cubierto, nu­
blado, con nieblas y últimamente despejado.

No hay variación en las enfermedades reinantes, 
pues continúan ias mismas de que hicimos mérite eu 
nuestro último Boletin sanitario. Asi es que se ob­
servan bastantes aíe'-ciones calan ales, gástricas y 
reumáticas; muchos dolores nerviosos y podágrícos; 
algunas cougestiones cerebrales, hepáticas y pulmo­
nares, no dejando de llamarla atención algunos casos 
de vesánías, lo que explica en cierto modo los suici­
dios que ha habido en estos días y algunas muertes re­
pentinas.

Los exantemas febriles no han dejado de abundar 
auu entre los adultos, y la mortandad ha sido.alortu- 
nadamente, escasa. (Ssglo méd.co.)

Anteanoolie lueleron por primera 
vez 6 ( faroles alumbrados por gas eo las calles cor­
respondientes á los distritos de la Audiencia y Latina 
que á continutcioQ se expresan: Piara del Alamillo, 
Real de Morería, Morería, Granados, Angostada Man­
cebos , Mancebos , Yeseros, Redondilla , Plaza de ias 
Vistillas, Aguardiente , Plaza de San A n d rés , San 
Lázaro, Cuesta de Ramón, Rosario, Campillo de Gíli- 
mou, San Bernabé, Aguila , Villa , Ventauiila , Pretil 
de los Consejos, Royo , Conde , Travesía del Conde, 
Plaza de la Cruz Verde, Procuradores, Cuesta de la 
Vega y Plaza de la Armería.

Ésa caballero qae paseaba antea- 
noc .e á las diez por la calle de los Reyes, se vió aco­
metido por uu ratero, que le exigió el reloj que lleva- 
vaba. Afortunadamente se pudo defender, y el farol 
de un sereno que se divisó de pronto, aunque á algu­
na distancia, puso al maitiecbor en precipitada fuga 
sin haber cuuseguido su inteoto. Tanto en la expre­
sada C' He como en otra® del mismo barrio, quo .son 
igualmente solitarias, conviene que los serenos y las 
p.irejas de la Guardia civil estén muy vigilantes, pues 
de «tro modo sa renetirán á cada momento atentados 
como el que acabamos de citar.

Eas antiguas faentes de Aladrld | 
van ubieniendü piogresivamente su jubilación. La de ¡ 
la plazuela de Saota Cruz, según dijimos, ha desapa­
recido ya, y ahora se está desarmando la iJs la plazue­
la de Santa Ana.

A un amlj^o nuestro le dieron ano­
che en la Puerta del Sol uoa pedrada que, á no llevar 
sombrero, le hubieran roto la cabeza. Estos hechos se 
repetirás continuamente; pues las calles de Madrid i 
están inundadas de pillería, que se divierte eu come­
ter toda clase de desmanes, y los dependientes de la 
autoridad, sea por miedo, ó por otra causa que no se i 
adivina, permanecen impasibles cuando ocurren á su 
presencia. Desgracia es que hayamos llegado á este 
caso; pero es lo cierto que en la capital de España, y 
en medio de una polícii numerosa, no hay seguridad 
persoual.

Anteanoche á las dooe* nn oaballe-
rc que pasaba por la caite' Ancha de San Bernardo, 
lué «cometido Davaja en mano por dos borrachos que 
a lian  disputando de la eslíe de la Justa, hiriéndole 
uno de ellos, aunque levemente, en un costado. Dicho 
caballero fué á curarse á la casa de socorro del primer 
distrito.

En el barrio de las Peñadas* afue­
ras de la puerta de Toledo, ocurrió ayer tarde una 
pedrea de las que coa frecuencia tienen lugar allí 
miiino entre muchachos. Personas ya más taüuditas 
tomaron ayer parlo en una diversión que ha cau.sado 
ya varios heridos, y en su consecuencia tuvo qua in­
tervenir la fuerza pública, representada por la guardia 
veterano, y detener á ocho ó diez de lo* principales 
promovedores de la lucha.

PARTE RELIGIOSA,
S a n t o  d e  h o t . La Bespeetacion de Nuestra Se­

ñoreó  Nuestra Ssñora de la O.
Sa n t o  d e  m a ñ a n a . San  Nemssio, m ártir. 

c u l t o s .

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la parro­
quia da San Martin, donde por la mañana habrá Misa 
m ayor, y por la tarde vísperas de Santo Domingo de 
Silos y reserva.

En ia parroquia de San Luis comienza la novena 
que anualmente se consagra á la Virgen de la O, y 
dirá el sermón en ia Misa mayor D. Basilio Sánchez 
Grande, y por la tarde en los ejercicios D. Gerónimo 
Martínez.

En la iglesia de Monserrat m  practicará ai toque 
de oraciones la duodena mensual de San José, y dirá 
el sermón D. Gerónimo Llórente.

V is it a  d e  l a  Có b t e  d e  Ma k ía .—Nuestra Señora 
de la Visitación, en los dos iBoaasterios de ias Salesas 
Reales, ó la de las Victoriis, en la Encarnaeion.

Se reza de la traslación de la santa casa de Lo- 
reto, con rito doble mayor y color blaoco, haciéndose 
coumeinoraciou de la Feria.

Y k m  yyiciAL m  la  m m .

(Gaceta de ayer.)

PBKSIDKNGIA DEL CONSEJO OS UINISTBOS.

El Excmo. señor mayordomo mayor de S. M. 
dice con fecha de ayer al Excmo. señor presidente d*l 
Consejo de ministros lo que sigue;

«Excmo. S r.: El marques da San Gregorio, presi­
dente de la facu'lad de la Real Cámara, me dice á las 
diez de esta noche lu que sigue;

«Excmo. S-.; S. M. la Reini nuestra Señora con- 
tiaúa en el buen estado de los dias anteriores.» 

j Lo que de órden de S. M. traslado 4 V. E. para su 
I conocimiento y efectos consiguientes, Dios guarde

á V. E. muchos años. Palacio 16 de Diciembre de 
1865.—El duque de Bailón.—Señor presidente del 
Consejo de ministros.

S. M. el Rey y SS. AA. RR. continúan sin novedad 
en su importante salud.»

HINISTEBIO DE LA 60BEBNACI0N.

Por Reales decretos expedidos eu El Pardo el 13 
del corriente, se concede la naturalización en estos 
reinos, prévio el juram ento de fidelidad ai Monarca y 
de obediencia á las leyes acompañado de la renuncia á 
todo pabellón extranjero , 4 los señores D. Francisco 
Angelí Radovaní, cónsul canciller de la legación de 
España en Constantinopla ; 4 D. Virgilio Guirlanda, 
súbdito sueco domiciliado en Santa Cruz de Tenerife, 
y á D. José Meric, súbdito francés domiciliado en F i- 
guera.s, provincia de Gerona.

B B A L B 8 ÓRDENES.
S a n id a i.— Sección ̂ . '— Negociado 2.®

La Eeina (Q. D. G.) ha tenido á biea confirmar el 
acuerda de la juuta provincial de Sanidad, por el que 
se declaró limpio ese puerto.

De Real órden lo digo á V. S. para los efectos cor­
respondientes. Dios guarde á V. S. muchos años. Ma­
drid 15 do Diciembre de 186 5 .— Posada Herrara. 

Señor gobernador de la provincia de Barcelona.

Administración local.— Negociado 2.°
Ha llamado la ateuciou de S. M. la frecueucía con 

que algunas diputaciouss iucluyen en ios presupues­
tos, así ordioarios como adicionales en ias respecti­
vas provincias, cantidades para la dotación de uuevas 
plazas de empleados, ó aumento de sueldo á las ya 
existentes, sin que á estos acuerdos haya precedido la 
(sportuna autorización.

Vistos los artículos 55 y 57 de la ley de 25 de Se­
tiembre de 1863 para el gobierno y administración de 
las provincias:

Vistos las articules 2.® y 3.* de la de presupuestos 
y contabilidad provincial de 20 de Setiembre último: 

Considerando que el objeto de los presupuestos, eu 
la parte de gastos obligatorios, no es otro que el de 
dotar con el suficiente crédito los servicios que con 
anterioridad se hayan señalado legalmente á ias pro­
vincias:

Considerando que la creación de nuevas plazas, ó 
el aumento de sueldo á cualquiera de las existentes en 
las dependencias de las proviucias, produce una alte­
ración ea la plantilla que no puede autorizarse iodi- 
reclameute per medio dei presupuesto;

Considerando, por último , que si bien es cierto que 
las neceflidades del servicio y las circunsiaucia.® espe­
ciales de cada provincia pueden aconsejar en muchos 
casos estas alteraciones eu el número y sueldo da los 
emple.dos de unas mismas dependencias, el no suje­
tar aquellas á regias y coadicioues generales y per­
manentes podría ceder á veces en desbréiilo de ia 
buena administración, daño üel servicio y perjuicio de 
esta clase de funcionarios;

S. .M. la Reina (Q. D. G.) se ha diguatio resolver 
que cuando las diputaciones juzguen necesaria la crea­
ción de nuevas plazas ó el aumeuto de sueldo á las ya 
existentes, instruyan al efecto y sometan por conduc­
to do los gobernadores á la aprobación superior el 
oportuno expediente justificativo de su necesidad y 
conveniencia, absteniéndose eu el ínterin de incluir 
en el presupuesto cantidad alguna con dicbio objeto, ó 
acompañando copia autorizada de la resolución cuan­
do fuere aprobatoria y el crédito apareciese con­
signado.

De Real órden lo digo á V. S. para su inteligencia 
y cumplimiento. Dios guarde é V. S. muchos anos. 
Madrid 14 de Diciembre de 166.5.— Posada Herrera. 
—Señor gobernador de la provincia de.

HIMISTERIO DE fOMEXTO.
Real órden.

limo. Sr.: Conforme con el dictáinen del ministe­
rio de Marina y con lo informado por la Junta consul­
tiva de la Armada, la Reiua (Q. D. G.) se lia servido 
disponer quede sin efecto la limitación de 18 años de 
edad que se fija acluaimeute como mázimuo para el 
ingreso en las escuelas de náutica del reino; debiendo 
admitirse desde el curso corriente á imatrlcuia á todos 
los qua lo pretendieren, coo tai que acrediten haber 
cumplido 14 años.

De Real órdeo lo digo á Y. I. para su coaocimien- 
t# j  efectos correspondientes. Dios guarde á V. I. 
mucho® años. Madrid 11 de Diciembre de 1865.—Ve­
ga de Armijo.—Señor director general de lestruccion 
pública.

(Gaceta de hoy.)
FBESIUERCU DEL CONSEJO DE IIINISTKOS.

El Excrao. Sr. Mayordomo mayor de S. M. dice 
con fecha de ayer al E itrao . Sr. Presidente del Con­
sejo de ministros lo que sigue:

«Excmo. Sr.: EI marques de San Gregorio, presi­
dente de la facultad de la Real Cámara, me dice 4 las 
diez de esta noche lo que sigue:

«Excrao. Sr.: S. M. U Reina nuestra Señora ccn- 
tÍDÚa en el mismo buen estado do los dias anterioras.

En consideraciüB á este estado satisfactorio y á que 
las molestias que siente S. M. se hallan sostenidas por 
el embarazo, la facultad de la Real Cámara ha creído 
llegado el caso de que cesen los purtei qoe ha tañido 
la honra de d ir ig ir  á V. E »

De órden de S. M. lo traslado á V. E. para su inte­
ligencia y efectos consiguientes.

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio, 17 de 
Diciembre de 1865.—El duque de Bailen.—Excelen­
tísimo señor presidente del Consejo de ministros.

S. M. el Rey y SS. AA. RR. continúan sin novedad 
en su importante salud.»

TELEGRAMAS.
(Servicio particular ae E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l . )

P (S EN , 16.
Se dice qae un ingeniero polaco ha concebido 

el plan do unir por un canal el mar Negro al 
Báltico.

L(5ndXes, 17.
Les conservadores están furiosoa de la su s­

pensión del g o b e rn ad o r de la Jamáica, Mr. Eyre, 
por CAUsa de una  m anifestación d e  la opinión 
púb lica .

F rorekcia, 17 .
Ei discurso pronunciado por Mr. Mari, pre­

sidente de la Cámara , ha proiiucido buen 
efecto.

P a rís , 17.
Se dice quo lia llegado ú París cl jefe fenian 

Stephen, y (¡ue el Gobierno francés rehúsa su 
extradición como consecuencia do ia tormina- 

! cioudei tra tado  de 1843.
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'DOCUMENTOS DIPLOMATICOS.
(ContinuaeioD.)

MINISTERIO DE ESTADO.

Circular del m inistro de Estado á tos agentes de
S. M . en et extranjero.

San Ildefonso, 23 de Noviembre de 1865.—Las des­
avenencias que surgieron ea ol año próxima pasado 
entre España y la República del P e rú , que no llega­
ron por fortuna á producir uo estado de guerra de­
clarada entre lo.s dos países, y que hoy pueden consi­
derarse como completa y satisfactoriamente termina­
das, dieron ocasión a que el Gobierno de la República 
de Chile, con quien siempre hablamos mantenido cor­
diales relaciones de am istad, manifestase hácía nos­
otros un espíritu de hostilidad y malevolencia qua 
estábamos bien léjos de temer, por lo mismo que nin­
gún motivo la babiamos dado para ello.

Multiplicáronse en breve tiempo los agravoi; la 
bandera española enarbolada en la legación de España 
fué maltratada y escarnecida por el populacho, á la 
vista y con consentimiento de la fuerza armada de 
Chile, que presenció impasible aquel acto indigno de 
toda naciou civiliz,.da: un periódico llamado el San  
M artin  tomó á su cargo la tarea de insultar de la 
manera más inaudita é ja nación española, y hasta i  
la persomlicaciou de las instituciones: naáa hizo el 
Gobierno por impedirlo, y ni siquiera quiso protes­
tar desde la tribuua del Parlamento ó por medio de 
sus periódicos coutra u n  mdígna conducta, estable­
ciendo asi por su aquiescencia ó por su falta de re­
probación uua aprcbacion tácita ó una complicidad en 
aquel hecho escandaloso.

Violando las leyes de la neutralidad y relegando 
al olvido los tratados que la unían cun España, can- 
sintió que públicamente se anunciasen alistamientos 
de hombres para tripular y arm ar al vapor de guerra 
peruano Lersundi; animada da ua espíritu abierta­
mente hostil, declaró contrabando de guerra el car­
bón de piedra, con el úmco tin de impedir que la es­
cuadra española pudiese surtirse de este combustible, 
causando de este modo graves riesgos y perjuicios á 
nuestros buque» y al Tesoro. Y para mayor prueba 
de su hostil parcialidad, miéntras á nosotros se nos 
negaba el carbón, se permitía tomarlo á los buque» 
franceses que hostilizaban los puertos mejicanos.

Seria larga tarea enumerar y desenvolver los agra­
vios que tan iumotivadamente ha inferido ei Gobierno 
de Chile ó una nación amiga y aliada, contra quien 
ningún motivo de queja podía abrigar, y con ia cual 
estaba unida por un tratado solemne de paz y de 
amistad.

Esta conducta dió lugar é una larga série de nego­
ciaciones diplomáticas entre el ministro de S. M. y el 
Gabinete de Chile, correspondencia que principió en 4 
de Mayo de 1864. A ias repetidas comunicaciones dal 
ministro español, en que exponía ia série de agravios 
recibidos, la violación de los tratados, y lo que exigen, 
no ya ios lazos de antigua amistad y solemnes pactos, 
sino ias reglas de la más sencilla neutralidad entre 
naciones que no son enemigas; á las reclamaciones 
hechas ea les términos mas comedidos y decorosos; á 
los vivos deseos de evitar todo motivo de queja y de 
alejamiento entre los dos pueblos; á ia solicitud, en 
fin, del Gobierno español de agolar todos los medios 
conciliatorios para que no se perturbasen las relacio­
nes de amistad que anhelaba mantener y conservar 
con la República de Chiie, no respondió su Gobierno 
sino con evasivas, con sutilezas, y ó veces con un des­
den que agregaba al agravio la amargura del despre­
cio y de la ironía.

A pesar de esta conducta no perdió el Gobierno de 
la Reina su calma habitual, ni se aminoraron sus de­
seos da venir á uu arreglo amistoso. De ello es prueba 
la última nota pasada por el ministro residente en 
Chile en 13 de Mayo del corriente año, en que se re­
capitulan los agravios recibidos de aquella República, 
y que junta con otros documentos importantes sobre 
esta malhadada cuestión, verá la luz pública muy eo 
breve. A aquella nota contestó el Gabinete chileno en 
los mismos términos evasivos, y que ántes habian 
parecido poco satisfactorios, tanto al Gobierno- de su 
majestad como á su mi>mo representante en Santiago. 
El Sr. Tavira se dió, sin embargo, por satisfecho, y 
declaraba que, á »u ju ic io , ias explicaciones dada» 
desvanecían los motivos de queja que iiubiese podido 
abrigar su Gobierno.

Pero el ministro da S. M., doloroso es decirlo, se 
habia separado de sus instrucciones; habia faltado i  
ellas á sabiendas, y tanto al dirigir su nota de 13 de 
Mayo como al recibir la respuesta del ministro chile­
no de fecha 16, comoal declararen 20 del mismo que, 
á su  ju ic io , quejaban desvanecidas ias quejas, tenía 
ya en su poder las instrucciones que con fecha 25 de 
Marzo le había enviado el Gobierno de la Reina para 
que á ellas arreglase exlrictaraente su conducta.

En las d u d as  instrucciones, dictadas bajo la triste 
impresión de tantas ofensas y de tantas evasivas para 
no satisfacerlas, eonsei vaba el Gobierno la modera­
ción y ia templanza que le habian guiado en todo el 
largo curso de la nagociaciou. No se pedían 4 Cbila 
satislacciones humillantes; no se exigían indemniza­
ciones pecuniarias, por más que i  ello hubiase un in­
disputable derecho en vista do los perjuicios que se 
nos habian ocasionado con una conducta contraria á 
los traUdos especiales y á las leyes de la neutralidad; 
todo lo que se pedia á Chile estaba reducido á la mis­
mo que ahora se le ha exigido por medio dei general 
Pareja:

1.® Saludo de 21 cañonszos al pabellón español el 
dia en que pudiese ser contestado por un buque de la 
e.scuadra española.

2.® ÜQa declaración explícita que constituyese una 
satisfacción de las ofensas inferidas á España.

3.* Kiel y exacto cumplimiento del tratado de paz. 
Estas eran  las únicas condhiones que se pedían á

aquella Repúh'ica como satiafaccúm de tantos y tan 
repetidos agravios,-y después de tan larga y estéril 
Degociaci' n.

Como éutes lie indicado á V ..., el ministro de Es­
tado prescindió pur completo de estas instruccio­
nes ; se dió p x  satisfecho con las nuevas evasivas de 
aquel Giibieruo, y eo su consecuencia yo me vi obli­
gado á proponer ó S. M. su separación, y á encomen­
dar el arreglo de nuestras desavenencias ai general 
Pareja.

En vano se intentará argüir, eomo el ministro de 
Relaciones exteriores de Chile Jo haca en su nota de 
22 de Setiembre, «que no pudiend* conocer el tenor 
»de las instrucciones del ministro de S. M. Católica, 
ndebia suponerle obrando eu conformidad con ellas, 
»y que por lo tanto el arreglo de las diUcnltades poa- 
«dientes entre los dos países faé un hecho pasado en 
«autoridad de cosa juzgada desde que el Sr. Tavira

«declaró en 20 de Mayo que las explicaciones dadas 
«por el ministro chileno desvanecían los motivos de 
«queja que su Gobierno abrigaba.»

Prescindiendo de que el Sr. Tavira, dijo que aque­
llas explicaciones desvanecían , á  su ju ic io , la queja, 
expresión á su ju icio  que omita el ministro de Chile, 
y cuya omisión es de grande importancia en e! caso 
d eque se tra ta ; prescindiendo también de que los 
actos de un agente diplomático no son jamas definiti­
vos hasta que recae la aprobación ó la ratificación da 
su Gobierno, en el caso presente, forzoso es decirlo, 
DO lo ignoraba el Gobierno de Chile; sabia que el Go­
bierno español podia desaprobar la conducta de su 
agente; es mái todavía: el Gabinete chileto  preveía y 
temia esa desaprobación; sospechaba por lo nénos que 
la conducta del agente español, de quien «spC'ntánsa 
y anticipadamente se constituía en celoso y oficioso 
defensor, no debia estar del todo conforme con las 
instrucciones recibidas de su Gobierno.

V ... puede ver la prueba de cuanto digo en la cir­
cular que con fecha 1.® de Junio dirigió el señor m i­
nistro Corarrubias á los representantes de Chile en 
Europa y Washington al darles conocimiento del ar­
reglo celebrado con el Sr. Tavira, y cuya copia au­
téntica y autorizada de un modo oficial por uno de 
sus principales representantes existe en mi poder: 
«Tenemos el más vivo interés, dice el Sr. Covarru- 
«bias, en que el buen proceder de tan honorable agen- 
»te diplomático (el Sr. Tavira) sea aprobado por su 
«Gobierno. Este ínteres no nace del temer á nuevas 
«complicaciones con España, sino tan sólo de les sen- 
«timientos de leal amistad y consecuencia qua nos 
«animan respecto de! Sr. Tavira y de España misma. 
«Será rauy oportuno para secundar nuestras miras, 
«y recomiendo á V. S. que se acerque al embajader 
» deS . M. Católica en esa córte á fin de manifestarle 
«el juici* que acabo de expresar á V. S, sobre la te r-  
nmínacíon de nuestras diferencias ccn España, y des- 
nvanecerle cnalesqniera preveDCíones que pudiera 
«alimentar contra la conducta r’el Sr. Tavira.»

Si los actos de este diplomático debían pasar en 
autoridad de cosa juzgada, según asegura hoy el mi­
nistro de Chile ; si al hacer la declaración de 20 de 
Mayo creía el Sr. Covarrubias que el ministro de Es­
paña procedía con arreglo á sus instrucciones, ¿qué 
necesidad habia de recomendar y de gestionar para 
conseguir ia aprobación del Gobierno de S. M. , ni 
qué prevenciones podia haber contra un agente es­
pañol para que un Gobierno extranjero, interesado en 
aquel arreglo, temase á su cargo el desvanecerlas? No 
puede presentarse una prueba más evidente que las 
palabras que acabo de copiar para demostrar que 
en el ánimo del Gobierne de Chile dominaba la duda; 
casi puede decirse que abrigaba la certeza de que, 
habiendo procedido el Sr. Tavira en contravención á 
sus instrucciones, no era de esperar que su Gobierno 
aprobase su conducta.

Y como si no fuera bastante la recomendación ya 
indicada, el Sr. Covarrubias agrega: «Asimismo debe- 
amos encargar á V. S. que dé un paso análogo al in -  
Bdicado acerca de ese señor ministro de Negocios ex- 
Btranjeros, cuya opinión sobre 'a materia pesaría m u- 
»cho en el ánimo del Gobierno español. Sí esta opioíon 
«se arm onizira coa la nuestra y se revelara explicita- 
umente al Gabinete de Madrid, nuestros deseos en el 
nparticular quedarían calmados.»

Innecesario es de todo punto que yo indique i  V .... 
las tristes reflexiones á que dan lugar esas palabras 
que llevan la firma del Sr. Covarrubias, ministro de 
Relaciones exteriores de Chile. Ellas no podrán ménos 
de llevar al ánimo de V .... y de cuantos las lean la 
dolerosa conv'ccíon de que aquella República, cono­
ciendo que el arreglo celebrado cen el ministro de 
España no podía satisfacer las exigeBcias de nuestra 
dignidad y de nuestro decero, empleaba todos los 
madios que Y... ha vistí ya para conseguir una apro­
bación que no esperaba ni le era posible esperar.

Desaprobada la condncta del dipiemático español, y 
separado de su puesto; revelado el propósito dei Go­
bierno de la República de no dar una satisfacción, 
por moderada quo fuera fa que España demandaba por 
tantos y tau repetidos agravios, forzoso le era al Go­
bierno de S. M. encomendar el arreglo de sus dife­
rencias al jefe de las fueizas navales en el Pacifico. 
Revistióle , p u e s , de la correspondiente plenipo­
tencia para poder entrar en tratos con el de Chi­
le, y dióle las instracciones que se publican en la Ga­
ceta de hoy.

Llegado á Valparaíso el general Pareja, pasó al Go­
bierno de Chiie una nota con fecha del 17 de Setiem­
bre, en la cual, recapitulando brevemente las princi­
pales ofensas qne nos habia inferido, se le pedia por 
todo desagravio que se nos diesen explicaciones satis­
factorias sobrs cada uno de los puntos ó motivos de 
queja, y que por uno de los fuertes se saludase al pa­
bellón españai con 21 cañonazos, que serian corres­
pondidos inmediatamente con un número igual de dis­
paros en honor del pabellón chileno por uno de los 
buques de la escuadra. Imposible parece, pero es lo 
cierto, que á los cuatro días, es decir, el 21 da Se­
tiembre, contestó el Sr. Covarrubias negándose term i­
nantemente á dar toda clase de satisfacción, aun la 
muy moderada que pedia el general Pareja. No pedia 
haber humillación en dar una explicación satisfacto­
ria á una nación que ea nada habia ofendido á la Re­
pública, y ménos podia haberla eu saludar al pabellón 
español cuando nos imponíamos la condición de hacer 
un saludo idéntico al pabellón chileno.

No se pedia ninguna indemnización pecuniaria: sólo 
en el caso de que por Ja negativa del Gobierno de 
Chile hubiese que hacer uso de la fuerza, entónces, si 
llegaba este caso doloroso, es cuando el general Pare­
ja declaraba que se consideraría en e! deber de exigir 
una indemnización de los perjuicios experimentados 
por Id escuadra española; indemnización, decia el co­
mandante de las fuerzas navales en su nota de 17 de 
Setiembre, «que sí hoy cediendo á  un sentimiento 
«propio de su carácter no r.-clama el Gobierno de sa 
«Majestad Católica sino en el caso extremo de tener 
«que recurrir á la fuerza, no p<ir eso desaonuce el d s- 
srecho que le asíate, y que es deber suyo consignar 
ssoleinnemeute.»

El Gobierno de la República, que siempre se habia 
rehusado ó toda avenencia, alega aliera como causa de 
su negativa el hecho de que tan justa demanda se le 
hacia al frente de fuerzas considerables, y señalándole 
un plazo para satisfacerlo.

Esto no pasa de ser un mero pretexto: su resolu­
ción estaba formada; asi lo acredita la expeneneia de 
su pasada conducta, y asi lo declaró el Sr. Covarru- 
bías al serle presentado como encargado de Negocios 
por el ministro de S. M. el secretaria de la legación. 
«El Gobierno de Chile, dijo el Sr. Covarrubias diri- 
ogiéfldose al Sr,. Tavira, al firmar con Y- $. el arre-

"glo desaprobado por el da E'ipaña, hizo cuanto era 
«Compatible con su dignidad; más no puJo ni pueda 
«hacer.» En corroboracioa da estas palabras, el Go­
bierno de aquella nación ompazó á h icer sus prepara­
tivos desde ei 12, es decir, claco dias ántes de la l l e ­
gada del general Pareja, enviando fuerzas de iofante- 
ría y varias piezas de arliil-ría al puerto de Valparaí­
so, .‘̂ in saber entónces en qué términos ni de quó mo­
do renovaría el general español las reclamaciones uo 
satisfechas de su Gobierno.

Por otra parte, V  comprenderá fácilmente que
no quedaba ya otro recurso al jefe de la escuadra y 
pieDipoteucíario español sino el que de acuerdo con 
sus iostruccioues empleó al pasar su nota da 17 de 
Setiembre.

Habían trascurrido 16 meses de continuas y esté­
riles negúciaeioues que habían agetado euteraineote 
la discusión; la dignidad de España habla sido hollada, 
y todos los medios empleados hasU alii kabíau sido 
completamente infructuosos; no habían producido 
otro resultado que un arreglo humillaute h ista  tal 
punto, que el mismo Gobierno de Chile, dudando de 
que pudiese ser aprobado, apelaba para conseguirlo 
al medio de solicitar la influencia que en el ánhne 
del Gobierne de S. U. no puede ménos de ejercer su 
deferencia y consideración hácía las Gobiernos ami­
gos y aliados.

VARIEDADES.
REVISTA DE MADRID.

Dias atrás anduvimos buscando al público por los 
rincones de Madrid sin podep encontrarlo, pero hoy 
podemos decir con toda seguridad: ya pareció aquello.

El público tal y como Dios lo hs hecho queriendo 
sin duda dar un testimonio auténtico de su existencia 
y no pudíendo por lo visto decir como Descartes: yo 
pienso, luego existo, ha formulado su prueba per me­
dio de una soberana barbaridad.

• Todo espec áculo requiere un teatro donde desen­
volverse, y cuando el público determina hacer alguna 
de ias suyas, no ha da ser ménos que el último de los 
autores dramáticos, ui ménos que cualquier laltim - 
banco, y eligió para que la función fuera más lucida 
el mejor do los teatro».

La acción del espectáculo merecía indadablerneute 
que hubiera sido eiecutada en ia espaciosa circunfe­
rencia de la plaza de Toros; pero á falta de este teatro 
único digno de la grandeza del suceso, se eligió para 
la fiesta el Teatro Real.

La empresa de este teatro ignoraba sin duda que el 
domingo en la noche el público se había encargado de 
dar la función y tuvo la imprudeucía Je anunciar por 
medio de los carteles la ópera eu cuatro actos del 
maestro Verdi titulada, ñigolet o; como si una em­
presa, por grandes que sean los sacrificios que haga en 
obsequio del arle y de la escena, tuviese derecho ó 
dar fuDCiou nluguna cuaudo es el público el que quie­
re darla.

Hóbia aqui cuando ménos una usurpación de potes­
tad, porque el teatro échese por donde se quiera, es 
del público, excepto en los casos en que no hay em­
presa que lo abra, pues entónces no es más que un 
edificio que pertenece al dominio particular: una casa 
desalquilada.

Ciertamente el empresario adquiere el peligroso 
derectio de dar fuocionea teatrales á costa de grandes 
desembolsos y en cambio de inmensoi compromisos, 
resultando un contrato en el que ia empresa se com­
promete á todo sin que ei pública se obligue á nada.

Muchas veces esta especulación queda reducida á 
abrir de par en par los balcones de la casa y á arrojar 
á la calle las tres cosas que el hombre m is estima: su 
estimación, su salud y su dinero.

Mas el público adquiera el derecho da disponer á su 
antojo de la salud, de la estimación y del dinero de 
la empresa, en cambio de unos cuantos reales, oa vir­
tud de los que se hace dueño absoluto del teatro, de­
cidiendo siempre con esa equiaad y con esa justicia 
con que ban fallado siempre las partes interesadas 
cuando han podido erigirse en jueees.

Cun la razón suprema con qua el rey de los aníma­
les decidió el litigio de aquella caza memorable de que 
nos dejó noticia Esopo.

El empresario d tl Teatro Real precedió, pues, con 
evidente ligereza disponiendo del local en una noche 
en que el público iba dispuesto á poner en esceua la 
obra más ruidosa de su conocido repertorio.

El público es un resultado, una sum a, una masa, 
que se realiza como todo eoujunto, perdiendo cada 
una de las partes que la compones su modo de ser 
particular, sus circunstancias, digámoslo a s i , indivi- 
duales; desapareciendo la parte en el todo , eomo el 
real desaparece en el duro , como la gota de agua se 
pierde eu el mar.

De aqui el que contribuyendo á ese conjunto qne 
se llama público una colección más ó ménos numero­
sa de séres racionales, dé por resultado una masa 
cuyos actos son casi siempre irracionales.

Cuando esta masa tiene una cabeza que la dirija, 
una voluntad que la mande, «ma razón que la ordene, 
da por resultado un ejército con el que se llevau á 
cabo empresas gloriosas ó empresas infames.

Cuando esa masa tiene un Gobísrno que ia ordene, 
uaa religión que la ilumine, una moral queia obligue, 
da por resultado un pueblo.

La multitud por sí misma y abandonada á ai propia 
no es más que ia fuerza , y ni aun eso , porque m u­
chas veces uo es más que la sparieucia de la fuerza.

Llenad ua teatro ó un templo con esa multitud 
que se llama público y gritad de repente «fuego,» y 
vereís á ese conjunto de seres racionales lanzarse á ias 
puertas y despedazarse coi: biutal empeño, obstinado 
eu que uu elefanie pase por el ojo de una aguja.

Ella misma se cierra la puerta por donde quiere 
huir del incendio.

Esto sucede siempre, porque ia multitud no dis­
curre nunca y está por lo tanto dispensada de lodo 
seoiitio comuu.

Individualmente no vereis á nadie que se obstine 
en entrar tn  una casa por el agujero de la cerradura, 
pero toda mullitud se despedazaré mil veces ántes 
que convencerse de que cíen personas no pueden sa­
lir al mismo tiempo por el espacio de una pnerta en 
que sólo caben cuatro.

Tal es esa masa humana que llamames público, y 
este público fué el domingo último el dueño del teatro 
Real.

Comenzó la ópera, y pasó ei primer acto sin qua ese 
soberano sin cabeza luciera demostración alguna de su 
soberanía; pero cayó el telón y apareció en ei escena­
rio un hombre, ese hombre sobre el que descarga 
siempre el público ios rayos de sus silbiJoi,

Este hombro perpétuaraeute silbado anunció que la 
Roy Baila se habla íudispuesto repcntíeamsute, y que 
la funeioD no podía tonlínuarse.

Ea este luo.iientofué cuaudo ei públieo d ijo : «aquí 
estoy yo,» y comenzó la función que parecía ensayada 
por la perfección con que habia sido puesta en escena.

La indigoaciou pública estalló en una tempestad da 
voces, de murmu.los, de gritos y de silbidos.

Aquel tumulto era un acto de justicia.
¿Acaso la empresa de uu teatro puede tener la sa­

lud de uu eantante á disposición de la primera enfer­
medad que se le ocurra apoderarse de ella?

Ademas ¿cómo se atrevo la empresa á anunciar una 
iuncion eonvoeanda á un público qne se toma la mo­
lestia de ir al teatro, sin enterarse ántes de si hay ó 
no algún accidente repentino que eu la hora critica 
invada la salad de la prim a donna y baga imposible 
el espectáculo?

¿Puede darse un metivo m is justo de IndíguaeíoaT
¿Hay razón en el munde para llevar al público al 

teatro y hacerle oír de balde un acto de una ópera sin 
m is motive que ia causa vulgar de una enfermedad 
repentina?

Es cierto que en aquellos instantes era absoluta­
mente imposible preparar otra función que sustituye­
ra i  ia anunciada.

Es verdad que no pudiéndose hacer eso, la empre­
sa perdía todo el dinero que el público recobraba; pe­
ro á la multitud ¿qué le importaba eso?

¿Acaso el público ha contraído con alguien la obli­
gación de respetar algo?

¿Dónde está la escritura eu que por el ó por medio 
e otro se baya comprometido jamas á discernir la ra­

zón de las cosas?
¿Por ventura seria público si no pudiera atropellar 

todo lo que se pone delante de su capricho ó de su 
instiuto?

¿Y qué es una empresa ante un público?
O de otro modo:
¿Qué es la razón ante la fuerza?
La función fué completa.
No faltó más que público que aplaudiera al pú­

blico.
En cuanto á m i , en la imposibilidad de aplaudir­

lo, me decido á darle la razón, poique ie hace mucha 
falta.

Pero pregunto : ¿el dia que el público tenga razón, 
será público?—J. S.

F o n d o H  p M i b l l e v s .

CAMBIO AL CORTADO,

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorclógicas del dia  17 de Dicicm-

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado.............................

inscripciones en el Gran 
L bro al 3 p. g  i J .  .  .  

Títulos dal 3 p .g  dil^ri. ■■ ■ 
tnscripciones en el Gran

Libro.............................
Material del Tesoro p re - 

ferentacoD  mteres . . 
Idem no preferente, con

ínteres...........................
Idem á n  intores...............
Participes legos converti­

bles á 3 p . g .  . . . . 
Idem del 4 y S por 160. . 
Deuda amortizame de pri­

mera clase   .
Idem amortizable ds se­

gunda ídem..................
Deuda del personal. . . . 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs . con 6 por 100 
de Ínteres anual. . .

ACCIONES D« CAailErj»i.S 
OERIIULBS, 3 P , g  ARUAE

Emisión de 1.’ de Abril 
de 1850, de i  4000 rs. 

Idem de i  2000 rs . . . . 
Idem de 1.* de Junio de 

1851, de i  2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto do 

1862, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de 

1885, procedente de la 
de 13 de Agosto de  
1862, de i  2000 rs . . 

Idem 1 .* de Julio de 1866 
d e i  2000 rs . . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de 
1868. .

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs. 8 0[0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ierro-carriles. .  . . 

Acciones d e l Bauco de 
España.......................

PmblUido.

39-40 y 30

36-10*

»

■
•

37-30 
29-50

Vo

20-20

i 91-60

74-80 y 23

M e r e m d *  d e  B flaad rid .
BRTEADO roa LAS PUBETAS BR BL DIA DB ATBR. 

6949 arrebas de trigo.
2179 arrobas de harina de ídem.
8233 arrobas de carbón.

119 vacas que componen 48285 lüiras de pese. 
591 cameros que haoen 11149 libras de peso.
318 cerdos degellados que hacen libras de pe­

so 84864.

HORAS.

6 m.
9 m. 

12. . . . 
3 ta r... 
6 tar... 
9 noch.

bre de 1865.

I I I
B S i* TBMPR8 ATURA ER
® ® i . 6AAU0S.

S « |®
’ s ? Reaumur Centigr.

7.H 78 -2® ,4 —2®,8
712.32 0®,6 0»,2
712.29 3®,2 4®,3
: l l , 6 f 4®.6 fi*,8
715,27 2*2 2®,0
7Í2.03 —0®,7 —2®,8

Direc­
ción del 
viento.

N .E ....
N .E ....
N.N.E.

Estado
del

cielo.

Despej.
Nubes.
Desp.

N.E. .. Idem. 
N E .... Idem. 
N .E ....Idem .

Temperatura máxima del dia. 
Tempei atura máxima al so l .. 
Temperatura mínima del dia.
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. i d . .  ...............

5»,8 
Il*,9 

- 2®,8

7*,3
14*,#

- 3 “. l

1,7
0,0

milímetros.
hiera.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según ios partes recibidos, ayer ha en llovide ea 

ninguna provincia.

DIRECCION GENERAL DE OPERACiONIS 
aMoanÁFioAa.

OBaKBTAClONBS METKOBOLÓCIOAS DEL DIA 17 DX 
DKIBMBRK DB 1865.

A lt* »  b«<
roaéiricft 4 ntara DlrM- r» r « » . b to d *

Localidad 0̂  T ^T«l dd HAT
(n -

do. eea- doB d«l d .l dol
ém mllivi*- IoMm -

tr^ f . l«i. T t.a ta . Tiut*.

Madrid á las 
9 de la m. 773,2 0,1 N .E... Este... Despj.

ESPECTÁCULOS.

» » 

127-M p

TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy i  
las ocho y media.—A beneficio de doña Teodora L a- 
madrid.—Primera representación del drama nuevo 
titulado Juan Lorenzo.— Baile.

TEATRO DE LA ZARZUELA.— A las ocho.— 
Las cartas de Retalia .— El suplicio de un  hombre.

ANUNCIOS.
CENTRO INDUSTRIAL Y MERCANTIL.

Arenal, 15, entresuelo.
A consecuencia de un arreglo verificado en las ofi­

cinas de este establecimiento comercial, han resultado 
vacantes lo* destinos de secretario, con el sueldo 
anual de 18,009 rs.; de cajero con el de 12,000; de 
oficial primero con el de 8,000, y de auxiliar con el 
de 6,000.

Los aspirantes á estos destinos han de hacer una 
consignación en roetá'íco ó papel del Estaoo, para ob­
tener el primero de 80,000 rs.; el segundo de 60,000; 
el tercero de 20,000. y el último de 10,000, á cuyo 
efecto se les facilitarán loa medios de que verifiquen 
estas consignaciones sin desembolsar de una vez el 
capital. (Núm, 3 9 3 .-1 .)

AL PÚBLICO.
El establecimiento de librería, eccuadernacion y 

centro de suscriciones de D. Calixto Avila, que por es­
pacie de muchos años ha estado en la calle de la Pa­
loma, núm. 40, se ha trasladado á la Plaza Mayor, 
núm. 41, Búrgos. (2—ü-)

E M P R É S T I T O  R O M A N O ,
T PAPBL DBL ESTADO.

Se compra de «na y otra clase de diehe papel en 
pequeñas y grandes partidas. Diiijania i  D. Manuel 
Mosicula, calle da la Victoria, númaro 7, eseriterio.

(391— 18)

DULCE AUANZA.
Gran exposícíoB de géneros de Navidad en tu  fá­

brica de dulces, calle del Sordo, núm. 11. Desde el 8 
del corriente los salones de la exposición estarán com- 
pletamento surtidos para los que gusten hacer reme­
sas luera de la córte, encontrando en el mismo local 
cajones de todos tamaños, papel cortado y todo cuan­
to es nacesarie para que lleguen los géneros i  su des­
tino en el mejei estado.

Por cada 20 r i .  de gasto se entregará grátis un bi­
llete que da opcion en snerte al elegante o b i^ u io  
adornado con 72 alhajas de plata que la Dulce Alianza 
dedica á sus favorecedores.

,,(Núra. 3 9 2 .-0 0 —00 y 20.)

ORGANERO Y AFINADOR DE PIANOS.
D. Juan Obradó ofrece tus servicios á las igleeias y 

particilares para dentro y fuera de Madrid. Plazuela 
del Cármen, i  principal, centro.

(Núm. 3 9 4 .-2  g.)

CANTO LLANO.
Oficio nuevo de la Pnrisima Concepción. Las u U *  

foDU de primeras y segundas visperas, i u  da im b u  
magnificas. Benedictas y Mita, te  venden im pretat, ex 
lapel marquilla, en la Biblioteca musical de D. Nico- 
is  Toledo, calle de Valverde, 34, bajo, y en el taller 

de eDCuadernaeioDes de D. Mariano Ojeero, Tudetcoa, 
29, al precio de 8 r t .  en Madrid y 19 ten provincias, 
remesando tu  imperte en sellos de franqueo.

(Núm. 37Í.—G. 2.)

AGENDA DE LA LAVANDERA Y DE LA PLANCHADORA PARA 1866.
o  sea cuenta de la ropa que semanalmente ss las entrega. Precios: 2 rs. en Madrid y 2 y 1|2 en provin­

cias, franco de porte.
L'bro Je primera necesidad y de verdadera utilidad para ¡a» señoras.
Se halla de venta en la librería extranjera y nacional de D. Cárlos Bailly-Bailliere, plaza del Principa Doa 

Alfenso, núm. 8, M adrid .-E n  la misma se hallará la Agenda de bufete para 1866.—Iji d t Soltillo  para 1866. 
— La Agenda médica para 1866.—La A gerda fo r tn se  púa  1866.— El m is útil y el más popular de todos 

?», 6 sea el Calendario de Cuadre para 1866.—Y te  admiten suscricione.s i  todos los perié-los Almaoaqu? 
dicos DaciODslef. y extraojefos. (400— 1)

P R O T E S T A C I O H  DE 1  Y A DH ESIO N
que la católica España ha dirigido á Nuestro Santísimo J*adre Pió IX, con 
motivo del recomdmienlo dcl Utulailo reino de ItcUia por el gobierno E&pafUA.

Este insigne monumento de la religiosidad de los espaikilee, que consta de 44 plíegoeí y me­
ló, del tamaño mayor de nuestro periódico, se halla de venta i  30 rs. ejemplar en la adm inis-

apreuiantes necesidades del Soborano Pon-

dio.
tracion d e  E l P bnsam’ien to  E spañol , Silva, 4S>.

El producto se destinará á socorrer las 
tifice.

No se sirve pedido alguno al cual no acompañe el importe correspondiente,

Editor rapcHtóbie, D. Manuel de Iprná*.—Imprente do Tq¡ado, S lva, 47 y 49, bajo.
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